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ABSTRACT 
 
 
 In this work, we have attempted to systematize the well-known idea that 
Aleksis Kivi wrote “The Seven brothers” under the influence of Don Quixote. 
 The first part is a review of the principal concepts of the comparative 
literature that is going to be useful in the work: parallels, source, imitation, influences.  
In the theoretical part we also write briefly about the history of the comparative 
literature. Using the hypothetical deductive method we want to show that the hypothesis 
about the influence of Don Quixote in the Seven Brothers is true. 
 In the second part of the work, we make a historical review about the lives 
of Cervantes and Aleksis Kivi. After this study we can conclude that there is also a 
parallelism between both lives and that it is somehow justified that Kivi has understood 
Cervantes very well and that he has gone to his work as a source of inspiration. We also 
make a historical review of the global significance of Don Quixote and how it came into 
Aleksis Kivi’s hands.   
 In the third section, we enter the analytic part of the work. Here, we first 
summarize the observations that professor Tarkiainen has already made about the 
relationship between both books. Then we start to make a comparative analysis between 
the ways they treat different subjects of both books, the parallels and the differences. 
In the conclusions we show how this influence is real, starting with the real contact 
between the two writers (Aleksis Kivi had in his library one Swedish translation of Don 
Quixote), and also because of the existence of so many parallels shown in the analytic 
part of the work. 
 
    Helsinki, 21.12.2014 
 
 
 
 
 
 
 
2 
 
 
 
 
 
  
3 
 
INDICE 
 
INDICE ............................................................................................................................................3 
1. INTRODUCCIÓN ..........................................................................................................................5 
2. MARCO TEÓRICO: LA LITERATURA COMPARADA ......................................................................8 
2.1 Acepciones ...........................................................................................................................8 
2.2 Breve historia de la Literatura Comparada: Lo uno y lo diverso: Weltliteratur ................ 15 
2.3 Metodología usada en este trabajo .................................................................................. 17 
3. CERVANTES ............................................................................................................................. 20 
3.1 Biografía breve de Cervantes ............................................................................................ 20 
4. EL QUIJOTE .............................................................................................................................. 23 
4.1 El Libro: Las aventuras de don Quijote de la Mancha ....................................................... 23 
4.2 El Quijote: un libro de  resonancia mundial ...................................................................... 24 
4.3 Las traducciones del Quijote al alemán y su papel en el Romanticismo .......................... 26 
4.4 Entrada de Don Quijote en Suecia .................................................................................... 29 
4.5. Llegada de Don Quijote a Finlandia .................................................................................. 30 
5. ALEKSIS KIVI ............................................................................................................................. 31 
5.1 Biografía ............................................................................................................................ 31 
5.2 Influencias en la obra de Aleksis Kivi ................................................................................ 38 
6. LOS SIETE HERMANOS/SEITSEMÄN VELJESTÄ ........................................................................ 42 
7. ANÁLISIS COMPARATIVO ENTRE DON QUIJOTE Y LOS SIETE HERMANOS .............................. 44 
7.1 Semejanzas biográficas entre Cervantes y Aleksis Kivi ..................................................... 44 
7.2 Consideraciones generales sobre las semejanzas entre las dos novelas .......................... 46 
7.3 Influencia directa: Datos objetivos sobre el conocimiento de Kivi sobre Don Quijote ..... 49 
7.4 Análisis: Posibles semejanzas temáticas entre Don Quijote y Los siete hermanos........... 49 
7.4.1 El prejuicio y beneficio causado por la lectura .......................................................... 50 
7.4.2  El valor y la valentía en don Quijote y en los hijos de Jukola .................................... 54 
7.4.3 Salidas desde la Mancha versus salidas desde la granja de Jukola ............................ 57 
7.4.4 Las aventuras y diálogos a la vera del camino ........................................................... 60 
7.4.5 Libros de Caballerías versus las historias del tío de los hermanos ............................ 61 
7.4.6 Dulcinea del Toboso versus  Venla la hija de la Vieja del Pinar ................................. 62 
7.4.7 El sentido del humor quijotesco que se asoma por las páginas de Aleksis Kivi ......... 65 
7.4.8 Poca cordura pero muy buen corazón ....................................................................... 69 
4 
 
7.4.9 La cueva de Montesinos y el sueño de Simeoni ........................................................ 70 
7.4.10 Rocinante primo hermano de  Valko ....................................................................... 71 
7.4.11 Érase una vez: Un relato dentro de otro relato ....................................................... 73 
7.4.12 La vuelta al hogar ..................................................................................................... 74 
8. CONCLUSIONES ....................................................................................................................... 76 
9. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS ............................................................................................... 79 
9.1 Bibliografía principal ......................................................................................................... 79 
9.2 Bibliografía secundaria ...................................................................................................... 79 
9.3 Bibliografía de apoyo ........................................................................................................ 81 
 
 
 
  
5 
 
1. INTRODUCCIÓN 
En este trabajo de investigación nos proponemos encontrar las huellas del 
Caballero de la Triste Figura entre las páginas de las aventuras de los hermanos de 
Jukola. Numerosas veces se ha hablado y se ha escrito sobre la posible  influencia de 
Cervantes en Kivi. Pero hasta ahora no se han llevado a cabo estudios sistemáticos 
sobre este tema.  
El presente estudio se propone comenzar a investigar de manera  más 
sistemática esta supuesta inspiración de Aleksis Kivi, autor de la primera novela 
escrita en fines -Los siete hermanos-, en Don Quijote. De esta manera podrá ser un 
punto de partida para una futura investigación más vasta y profunda. 
Esperamos analizar los suficientes paralelismos  que nos permitan concluir con 
certeza en la existencia de esta influencia desde el origen y composición de la novela. 
Buscaremos semejanzas, a la vez que diferencias, en el tratamiento de temas comunes 
a las dos novelas. Después del estudio esperamos poder afirmar con seguridad que 
Don Quijote fue para Kivi su fuente principal de inspiración al escribir Los siete 
hermanos. 
La influencia que buscamos, no es en ningún momento es imitación o plagio, 
sino fuente de inspiración. No disminuye la capacidad creadora de Kivi, de ninguna 
manera. Claudio Guillén apunta: “Es propia de un escritor genial su insatisfacción por 
con los géneros recibidos. El escritor genial, encabeza así el devenir de un género cuyo 
origen es cognoscible.” (Guillén, 1985:145). Aleksis Kivi es un genio, que se lanza a 
una gran empresa, no copia ni a Cervantes, pero busca buenos maestros que le orienten 
en su hazaña.  
Lo que esperamos poder demostrar al final de este trabajo es que Kivi escribió 
toda su obra, bajo el influjo de muchos autores de la literatura universal, pero en el 
caso de Los siete hermanos, claramente la fuente de inspiración principal es Don 
Quijote. 
Para llevar a cabo la comparación nos hemos basado en la traducción al 
español de la novela de Los siete hermanos, llevada a cabo por Úrsula Ojanen y 
Joaquín Fernández en 1988. También hemos leído la versión en finés de la novela de 
Aleksis Kivi, sin embargo el uso que haremos de los textos en este trabajo, procede de 
la versión traducida. La elección de tomar como base de la comparación el texto 
traducido al español, hace que la investigación se deba limitar  al aspecto temático, de 
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fondo de la novela, y no a aspectos formales (lenguaje, uso de los refranes, etc.) en el 
que tanto Kivi como Cervantes fueron maestros. 
Hemos tomado esta decisión para facilitar el trabajo, aunque en los pasajes que 
mencionamos a lo largo del estudio hemos comparado también con la versión original 
del texto en fines. Como justificación al hecho de no haber tomado el texto original de 
Kivi, sino su traducción al español, podríamos alegar que tampoco Aleksis Kivi leyó a 
Don Quijote en español, sino que  leyó una traducción al sueco, como explicaremos 
más adelante. Este hecho señala claramente que la posible influencia no vino del uso 
magistral de la lengua de Cervantes. Más bien, la posible influencia del Quijote en 
Kivi se concentra en el aspecto temático y en el hecho de que Kivi utilice el género de  
novela por primera vez en finés. 
El marco teórico del análisis es la Literatura Comparada. Al comienzo del 
trabajo ofrecemos un breve resumen de qué se entiende por Literatura Comparada y un 
breve resumen sobre su evolución en la historia y los campos de estudio que le 
pertenecen. 
Desde el punto de vista metodológico recurriremos al método hipotético 
deductivo. Partimos de la hipótesis de la existencia real de dicha influencia y 
buscamos confirmarla a través de la acumulación de datos objetivos que permitan 
establecer una relación entre las dos obras. Estos hechos concretos, rapports de fait 
irán acompañados de un breve análisis. Repasaremos la vida y obras de Cervantes y 
Kivi, de modo que nos ponemos en mejor situación para recapacitar sobre las posibles 
influencias, haciendo un énfasis especial en el recorrido histórico que hace Don 
Quijote hasta llegar a las manos de Kivi. También trazaremos un breve paralelismo 
entre las vidas de los dos autores estudiados. 
Para este resumen, mi fuente bibliográfica principal han sido las dos obras de 
Tarkiainen: Aleksis Kivi. Elämä ja teokset. WSOY. Porvoo, 1950 y  Miguel de 
Cervantes Saavedra. Elämä ja teokset. WSOY. Porvoo. 1918. 
El profesor Tarkiainen, ha sido, mi punto de referencia, ya que estudió 
profundamente la vida y las obras de estos dos grandes literatos, y además en sus obras 
traza unas breves líneas en las que explica la relación que tuvo uno sobre el otro. Estas 
dos obras han supuesto una gran ayuda para conocer en mayor profundidad tanto los 
dos autores como sus escritos. Viljo Tarkiainen (1879-1951) realizó su tesis doctoral 
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sobre  Los siete hermanos y llegó a ser catedrático de literatura finlandesa en la 
universidad de Helsinki. 
Nos han sugerido que justifiquemos la relevancia del estudio que hemos 
llevado acabo. Después de mucho dar vueltas a esta pregunta, nos atreveríamos a 
afirmar que este estudio de humanidades es más interesante que relevante. Los 
clásicos de la literatura universal son libros que, independientemente del tiempo y el 
lugar en que se lean, siempre nos aportan algo nuevo. Nos sugieren modelos llenos de 
humanidad. En el caso de las dos obras que nos disponemos a analizar, para los 
lectores constituyen dos pozos sin fondo, de los que cada lectura y relectura salen  
enriquecidos. 
En la figura del Quijote Cervantes nos presenta entre burlas y risas un alma 
limpia y llena de sabiduría, de la que hoy en día seguimos aprendiendo y a la que 
seguimos admirando. Si aprendemos a leer la obra de Kivi bajo el mismo prisma, 
saldremos beneficiados ya que ganamos en profundidad y entendimiento del alma de 
los siete hermanos. El beneficio mayor que estas dos obras pueden aportar al hombre 
moderno es el de enseñarnos trascender la problemática diaria con una sonrisa, 
dándonos libertad para llenarnos de humanidad y de sentido positivo. 
La razón, en parte, de este trabajo se debe al desafío que los traductores del 
libro de Los siete hermanos al español (1988), Úrsula Ojanen y Joaquín Fernández, 
lanzan en el postfacio de su traducción:  
 
Nos interesa en particular establecer las posibles influencias de Cervantes en Kivi, 
del Quijote en Los siete hermanos. La enorme complejidad de ambas novelas, su 
distancia en el tiempo, sus múltiples ángulos de lectura en interpretación, 
requerirían un amplio y concienzudo ensayo. Ojalá alguien lo aborde alguna vez. 
(Ojanen, Fernández, 1988:352). 
 
Nosotros no llegamos a hacer este estudio tan completo, pero nuestra meta es 
llegar a sistematizar en distintos temas la posible influencia, para facilitar posteriores 
estudios aislados sobre cada uno de los temas. 
Es de justicia también mencionar, otro motivo que me incentivó en el estudio 
del Quijote. Mi abuelo, que en paz descanse, Don Enrique Aubá, farmacéutico y 
anticuario que vivió en Zaragoza, acumuló en su biblioteca privada el mayor número 
de ejemplares de Don Quijote de España. Llegó a poseer la biblioteca quijotesca más 
completa de la Península. El aprecio a esta joya de la literatura universal, se lo debo 
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sin duda a él y a mi padre y mi madre, que siempre nos han ayudado a apreciar el valor 
eterno de los clásicos de literatura.  
2. MARCO TEÓRICO: LA LITERATURA COMPARADA 
2.1 Acepciones 
El objeto de nuestro estudio es hacer una selección de los temas que más 
llaman la atención en la búsqueda de posibles influencias de Don Quijote en Los siete 
hermanos.  
Para llevar a cabo nuestro análisis comparativo, hemos acudido al auxilio de la 
Literatura Comparada. Vamos a resumir a continuación algunas ideas sobre la 
importancia de esta rama de la Literatura y de sus aportaciones que nos serán útiles a 
la hora de llevar acabo nuestro análisis. 
Por Literatura Comparada podemos entender “cierta tendencia o rama de la 
investigación literaria que se ocupa del estudio sistemático de conjuntos 
supranacionales” (Guillén, 1985:13). La Literatura Comparada busca descubrir las 
propiedades de comunicación literaria, los cauces a través de la cual se lleva acabo, las 
metamorfosis de unos géneros en otros, de las formas y de los temas. 
”El arte es irreductible a la tierra, al pueblo y al momento que lo producen; no 
obstante es inseparable de ellos ⦋…⦌. La obra de arte nos deja entrever, por un instante, 
el allá en el aquí, el siempre en el ahora” (Octavio Paz, citado por Guillén; 1985: 16). 
La dialéctica entre lo local y lo universal es objeto de estudio de la Literatura 
Comparada. Existe una continua relación entre lo local y lo que sale más allá de las 
fronteras, que se manifiesta continuamente en la Literatura. Por ejemplo, el lector de 
una obra, tiene en su bagaje cultural un mundo bastante más amplio que el que tenía el 
autor del libro, y con su propio entendimiento interpreta, asocia, busca un sentido a lo 
que lee. La obra que lee puede provenir de otro país, estar escrita en otra lengua (o ser 
una traducción) y en otra época (con el consiguiente  entorno y contexto cultural y 
social concretos). El nuevo lector recibe un contenido muy personal, sacando  la obra 
original del contorno local que tenía y adaptándola a su propio contorno. También el 
autor del libro se maneja en un ambiente entre lo nacional y lo internacional. Por 
ejemplo Cervantes vive en un mundo latino, español, árabe e italiano (Guillén, 1985). 
Como Luz Aurora Pimentel (1988-1990: 91) afirma, la Literatura Comparada 
”no se define por el simple hecho de comparar literaturas, sino que es el estudio 
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interrelacionado de dos o más literaturas en una lengua diferente.” Se convierte en un 
intento por trascender las fronteras lingüísticas y culturales de la literatura nacional.  
La Literatura Comparada se diferencia de la Literatura Universal, en que no es 
un conjunto de textos aislados, sino que el estudioso los pone en conexión buscando la 
interrelación entre las distintas literaturas, ampliando el sistema de referencias y 
consiguiendo una mejor apreciación del fenómeno literario. “La Literatura Comparada 
no designa una metodología específica, sino un modo de estudiar la literatura”  
(Pimentel, 1988-1990:92).  
Cada obra literaria es fruto de las tradiciones literarias de una determinada 
época y comunidad, pero también comprobamos que es fruto de otras tradiciones 
literarias anteriores a ella. Si conseguimos descubrir qué tradiciones literarias han 
influido de alguna manera en el momento de su concepción, conseguiremos también 
una mayor comprensión de la obra y una profundidad mayor en su lectura. La obra en 
cuestión, deja de ser una isla, un punto aislado sin conexión, para convertirse en el 
resultado de las propias tradiciones y también de otras culturas y literaturas de otras 
nacionalidades unidas y recreadas magistralmente por el autor de esta última. 
Aurora Pimentel analiza las áreas de estudio de esta disciplina dividiéndolas en 
siete: “1) influencias y fuentes; 2) la recepción; 3) periodos escuelas y movimientos; 
4) formas y géneros literarios; 5) temas y motivos; 6) La literatura y otras artes; 7) la 
literatura y otras disciplinas como la filosofía y la psicología” ( Pimentel, 1988-1990: 
92).  
Al aproximarnos al estudio de la recepción de una obra en otros países, nos 
aproximamos al estudio de la traducción. 
La palabra influencia es un concepto complejo. La Literatura Comparada 
estudia las influencias de una autor en otro, o de una obra en otra, en la medida que 
ambos sean de distintas nacionalidades, en este estudio se interrelacionan por lo menos 
dos literaturas diferentes.  
El profesor Joseph T. Shaw escribió un ensayo en el libro Comparative 
Literature: method and perspective, editado por Newton, P.Stallknech y Hort Frenz en 
1961. Este ensayo nos servirá de base para definir los conceptos básicos que facilitarán 
el posterior análisis comparativo de las dos obras. Shaw refiere la opinión de algunos 
estudiosos que sugieren que la posibilidad de la existencia de la influencia de un autor 
sobre otro podría ser que disminuyera la originalidad del autor influido. Según su 
10 
 
punto de vista no es así, ya que la originalidad del autor no se tiene por qué entender 
en términos de innovación: “The original author is not necessarily the innovator or the 
most inventive, but rather the one who succeed in making all his own, in subordinating 
what he takes from others to the new complex of his own artistic work” (Shaw 
1961:59).
1
 
El estudio de cada área de la Literatura Comparada requiere una metodología 
diferente, pero para el estudio de influencias se suele recurrir a la acumulación de 
datos objetivos que reafirman la existencia de estas relaciones (Pimentel, 1988-1990). 
Estos datos son llamados datos objetivos o rapports de fait. Una vez acumulados “se 
procede a un análisis textual utilizando el método comparativo para determinar los 
grados de presencia del texto “influyente” en el texto “influido” ” (Pimentel 1988-
1990: 92).  
En la escuela francesa de Literatura Comparada al hablar de estudio de las 
influencias, se consideraba casi como un sinónimo de lo que ellos mismos 
denominaban por fortuna.  
 
Este estudio de corte netamente positivista  se reducía a la recopilación de “hechos 
objetivos”, (rapports de fait) tales como anotaciones al margen del texto 
extranjero, traducciones, noticias y reseñas periodísticas, críticas, reseñas 
periodísticas, anécdotas, etc. Brunedére llegó incluso al extremo de considerar 
valiosas, en términos de una hipotética “literatura Europea” sólo aquellas obras 
que más fortuna habían tenido en el extranjero (Pimentel, 1988-1990:94). 
 
Claudio Guillén, en su libro Entre lo uno y lo diverso, explica cómo ese punto 
de vista es del todo insuficiente, ya que  la difusión de la literatura entre países tiene 
mucho que ver con motivos políticos, circunstanciales y de las traducciones existentes; 
pero no hacen referencia necesariamente a la calidad de la obra en sí (Claudio Guillén, 
1985). 
Anna Balarian (1915-1997) aporta un nuevo concepto, el de la indirección.  
 
La verdadera influencia, según ella, opera en proporción inversa a la imitación 
directa del texto extranjero (…) Hay también según Balarian, “influencias falsas”, 
fenómeno interesante provocado por la influencia decisiva de una traducción 
distorsionada-“traición creadora”-(…) No obstante la obra de los escritores 
“falsamente” influidos, quienes sólo conocen al autor extranjero por dicha 
                                                             
1 El autor original no es necesariamente el innovador o el más creativo, sino más bien el que tiene éxito al 
hacer todo propio, en subordinar lo que adquiere de otros al nuevo complejo de su creación artística (la 
traducción es nuestra). 
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traducción, puede constituir una nueva dimensión en la significación de la obra 
extranjera (Pimentel,1988-1990:95). 
 
También habla de la existencia de influencias falsas, que son las ejercidas por 
una traducción distorsionada, traición creadora. Estas influencias, a pesar de que la 
traducción de la obra no es fiel al original, pueden ser muy fuertes, e incluso influir de 
gran manera en la creación de otras obras maestras. 
Shaw nos recuerda cómo el estudio de la relación existente entre dos 
literaturas, existe en un contexto de la recepción y popularidad de un autor en otro 
país. La recepción de este autor pasa obligadamente por la traducción, es importante 
saber la facilidad para leer las obras del autor en el idioma del país, y si no existe, bajo 
qué idioma se da a conocer este autor en el país de estudio (Shaw 1961). 
Shaw define el concepto de traducción con las siguientes palabras: “Translation 
is itself a creative act; the translator brings into his contemporary native literary 
tradition a work written in another language and often at a different time” (Shaw 
1961:61).
2
 
El profesor Shaw define en su artículo varios conceptos que tienen que ver con 
el estudio de la deuda que pueda llegar a tener una autor con otro: imitaciones, 
estilizaciones, préstamos, fuentes, paralelismos e influencia. 
En la imitación el autor abandona su personalidad creativa, dando prioridad a 
la del otro autor. En muchos momentos se ha utilizado como técnica pedagógica en el 
desarrollo artístico personal (Shaw 1961). No necesariamente es una demostración de 
pobreza artística, como apunta Pushkin, la imitación puede mostrar: "noble trust in 
one's own strength, the hope of discovering new worlds, following in the footsteps of a 
genius, or a feeling in its humility even more elevated, the desire to master one's 
model and give it a second life"
3
 (Shaw 1961:62). 
El siguiente concepto a analizar sería la estilización: “in which an author 
suggests for an artistic purpose another author or literary work, or even the style of an 
entire period, by a combination of style and materials”4 (Shaw 1961:62). 
                                                             
2 La traducción es en sí un acto creativo: el traductor lleva a su tradición literaria contemporánea 
nativa, una obra escrita en otro idioma y frecuentemente, en otro tiempo. (La traducción es 
nuestra) 
3 Puede mostrar una noble confianza en la fortaleza de uno, la esperanza de descubrir nuevos 
mundos, siguiendo las huellas de un genio, o sintiéndose en su humildad todavía más elevado, el 
deseo de dominar otro modelo y darle una segunda vida. (La traducción es nuestra) 
4 En la cual el autor sugiere como un propósito artístico otro autor u obra literaria, o incluso un 
estilo de un periodo entero, por la combinación de estilos y materiales. (La traducción es nuestra)  
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Al referirnos a los préstamos de un autor a otro, se hace referencia a los 
materiales o métodos, especialmente aforismos, imágenes, figuras del discurso, 
motivos, tramas o elementos de la narración, que un autor toma de otro (Shaw 1961). 
El concepto de fuente, es utilizado para referirnos al origen de donde son 
tomados los préstamos (Shaw 1961). 
Estos conceptos hasta aquí definidos tienen que ver con el estudio de una 
relación directa entre obras literarias. 
Los paralelismos ayudan para estudiar más en profundidad la relación entre dos 
obras. En algunos casos, a través de los paralelismos descubiertos al comprar  varias 
obras, se puede hablar de la existencia de una fuente de esos préstamos. También se 
puede hablar de la existencia paralelismos entre autores o literaturas de distintos 
tiempos, de los que no se pueda afirmar con certeza que haya una relación directa de 
una con la otra. Pero al estudiar los paralelismos entre obras, no hay que olvidar nunca 
que es importante también estudiar si ha existido una influencia directa. 
Después de este recorrido por estos conceptos importantes para el análisis 
comparativo de las dos obras, llegamos al concepto de influencia (Shaw 1961:64):  
 
An author may be considered to have been influenced by a foreign author when 
something from without can be demonstrated to have produced upon him and/or 
his artistic works an effect his native literary tradition and personal development 
do not explain.
5
 
 
La influencia se diferencia de la imitación, en cuanto demuestra que el autor ha 
asumido perfectamente su fuente de inspiración y la ha hecho completamente propia. 
Como afirma Shaw, la influencia no se reduce a un conjunto de imágenes o conceptos 
específicos, sino que puede abarcar un conjunto orgánico, estructural de una o de 
varias obras artísticas (Shaw 1961). 
Shaw nos describe de manera poética el desarrollo de las influencias: (Shaw 
1961:64) 
 
The seed of literary influence must fall on fallow land. The author and the tradition 
must be ready to accept, transmute, react to the influence. Many seeds from 
various possible influences may fall, but only the ones for which the soil is ready 
                                                             
5 Un autor se considera que está influenciado por otro autor extranjero cuando algo desde/sin 
puede demostrarse que ha producido en él o en sus obras artísticas un efecto en él o en sus obras 
artísticas que no se puede explicar por la tradición literaria de su país de origen o por su desarrollo 
personal. (La traducción es nuestra) 
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will germinate, and each will be affected by the particular quality of the soil and 
climate where it takes root ⦋…⦌6 
 
Muchas posibles influencias rodean al autor, pero no todas le afectarán. Lo que 
la Literatura Comparada trata de descubrir es cuáles son y en qué medida le afectan. 
A continuación Shaw expone una teoría, muy interesante para nuestro posterior 
análisis, sobre el contexto en el que se suelen dar estas influencias entre literaturas 
(Shaw,1961:65): 
Literary influence appears to be most frequent and most fruitful at the times of 
emergence of national literatures and of radical change of direction of a particular 
literary tradition in a given literature. In addition, it may accompany or follow 
social or political movements or, especially, upheavals. Thus, like all literary 
phenomena, it has a social and often also a meaningful political context, in 
addition to the literary one.
7
 
 
La influencia literaria se contextualiza en un ambiente político de cambio, de 
surgimiento de una literatura nacional. El autor que está influido encuentra en esta 
obra influyente un modo de expresar esos deseos de cambio o esa ideología nueva que 
está surgiendo y busca cómo expresarse quizás de un modo nuevo a través de cierta 
forma literaria. Shaw continua diciendo: “In the case of emerging national literatures, 
authors may seek in form or ideology that which they can adapt or transmute for their 
own consciousness, time, and nation” (Shaw 1961:65).8 
Esta teoría tiene una particular importancia para realizar nuestro análisis, ya 
que es muy acertada y se cumple en el caso de las dos obras que analizamos. 
Volveremos sobre este punto en nuestro análisis comparativo. 
Esta influencia se deberá manifestar en la obra, por ejemplo a través del estilo, 
imágenes, personajes, temas, contenido, etc. Shaw explica que se deberá investigar 
una evidencia externa sobre la hipótesis de la influencia de un autor en otro, por 
ejemplo a través de menciones, alusiones, citas, o evidencias de las lecturas que hizo 
                                                             
6 La semilla de la influencia literaria tiene que caer en terreno de barbecho. El autor y la tradición 
tienen que estar listos para aceptar, mudar, reaccionar a la influencia. Muchas semillas de distintas 
posibles influencias pueden caer, pero sólo las cuales para las que la tierra está preparada, 
germinarán, y cada una está afectada por las cualidades específicas del terreno y el clima donde 
tenga que echar la raíz ⦋…⦌ (La traducción es nuestra). 
7 La influencia literaria parece ser más frecuente y fructuosa en los tiempos de surgimiento de las 
literaturas nacionales o de un cambio radical de dirección de una tradición literaria particular en la 
literatura dada. También, esto puede ir acompañado de movimientos sociales o políticos o 
especialmente levantamientos. Así también, como cualquier otro fenómeno literario, posee un 
contexto social y significativo, en adición al literario (La traducción es nuestra). 
8 En el caso de literaturas nacionales emergentes, los autores pueden buscar a través de la forma o 
de la ideología, lo que ellos puedan adaptar o transformar a para su propia conciencia, tiempo y 
nación (La traducción es nuestra). 
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el autor influido. De todas formas, además de las evidencias externas, las huellas de 
dicha influencia, se deben encontrar en la obra misma, donde los préstamos externos 
han sido asimilados y puestos en un contexto  nuevo. También apunta a la posibilidad 
de que la influencia ejercida sobre un autor, no se traduzca necesariamente en la toma 
de préstamos, sino que podría mostrarse en la evolución personal del autor. Pueden 
existir diferentes influencias en una misma obra, sin embargo el resultado final es 
propio del autor, enriquecido por estos influjos (Shaw, 1961). 
Se puede hablar de la existencia de influencias directas o indirectas. En 
general, al analizar la influencia de una obra de otra nacionalidad sobre una autor, la 
influencia directa es más bien ejercida por las traducciones. 
Shaw nos aconseja que el centro de la atención en el estudio de la influencia de 
un autor en otro sea lo que el autor influenciado hace con las influencias o préstamos 
del primero, que se estudie qué efectos tiene en su obra final: “Such studies should 
take into account what qualities were taken, what were transmuted, what were 
rejected. The center of interest should be what the borrowing or influenced author does 
with what he takes, what effect it has upon the finished literary work” (Shaw, 
1961:70).
9
 
De todas formas, sigue sin respuesta, nos recuerda Pimentel, la respuesta a la 
conflictiva pregunta de si al hablar de influencias nos referimos a un juicio psicológico 
o literario. Ella apunta a que también se podría incluir la duda  de si es un juicio 
estadístico. Ya que para estudiar la influencia se trata de buscar y demostrar 
acumulando datos que más o menos objetivamente, demuestren la presencia de un 
autor en otro. El elemento psicológico siempre sale a relucir en todas las definiciones 
(Pimentel, 1990). 
Claudio Guillén intenta ayudar a despejar esta incertidumbre del elemento 
psicológico apuntando a la posibilidad de “explorar los modos de articulación  entre 
las influencias y el área de las convenciones literarias” (Pimentel, 1990:96). La 
influencia generalizada si se extiende en el tiempo se convertiría en una convención. 
De esa manera el estudio salvaría el bache psicológico. Sin embargo, Claudio Guillén, 
como bien apunta Pimentel ”no soluciona el problema del aislamiento inherente al 
                                                             
9 Dichos estudios, deben tener en cuenta qué cualidades han sido tomadas, cuáles transformadas y 
cuáles rechazadas. El centro de interés debe ser qué hace el autor con los préstamos e influencias  
qué efecto tiene en su obra literaria final (La traducción es nuestra). 
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estudios de influencias, ya que nunca describe los modos de articulación entre 
influencias y el área más general de la convención. (Pimentel, 1990:97) 
Antes de comenzar con el estudio de las relaciones literarias, conviene resumir 
un concepto creado por Julia Kristeva (1941-), el término de intertextualidad. Kristeva 
reformula un concepto acuñado ya por Bajtin; el dialogismo, con el que se quiere 
expresar ”la presencia en un texto de otras voces además de las del autor, dando lugar 
a  una polifonía de muchas voces independientes entre sí, no encadenadas a las del 
autor” (Muñoz, 2011). Este nuevo término de la intertextualidad nace de la mano de 
Kristeva dentro del movimiento estructuralista en Francia, “añadiendo al término 
bajtiniano las relaciones del texto con el contexto de recepción, resultando de ello un 
doble eje en el universo discursivo de todo texto: uno horizontal (sujeto de la escritura-
lector) y otro vertical (texto-contexto)”(Muñoz, 2011). 
De esta manera al lector de se asigna un nuevo papel. El lector es capaz de dar 
un sentido nuevo a lo que lee. Dependerá de sus conocimientos previos, de la atención 
que ponga en la lectura. 
El recorrido conceptual de las nociones básicas utilizadas por la disciplina de la 
Literatura Comprada, nos ayuda para iluminar el análisis que nos proponemos hacer 
sobre la influencia de Don Quijote en Los siete hermanos. 
 
2.2 Breve historia de la Literatura Comparada: Lo uno y lo diverso: 
Weltliteratur   
El origen de la Literatura Comparada podemos buscarlo en el término 
Weltliteratur, o “literatura del mundo”-como traduce el mismo Claudio Guillén (1985)- 
acuñado por Goethe en 1827.  
Goethe con ese concepto, quería mostrar que era posible el diálogo entre lo 
local y lo universal, partiendo de la existencia de unas literaturas nacionales. Suponía 
la revelación de la unidad de la literatura, como algo que  más allá de las diferencias 
históricas y nacionales (Guillén, 1985).  
La Literatura Comparada nace entre el siglo XVIII y el comienzo del 
romanticismo del siglo XIX (Guillén, 1985). Se comienza a profundizar en las 
diferencias de nacionales, espaciales, temporales o históricas. En el Renacimiento se 
alimenta el concepto del nacionalismo. Se van uniendo las ideas de nación, estado, 
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patria, idioma nacional, cultura nacional. Durante el romanticismo destacan dos 
características: el afán de conjunto y el cosmopolitismo (Guillén, 1985). 
A partir de 1850 la Literatura Comparada se acerca al positivismo: se centra en 
acumular datos, hechos, destaca la fe ciega en la ciencia, especialmente las ciencias 
exactas y la biología, para explicar incluso la historia literaria  (Guillén, 1985). Los 
comparativistas de finales de siglo adaptan sus estudios hacia estas nuevas tendencias: 
“la insistencia en la caracterología nacional y el prestigio de las ciencias biológicas. Se 
creía que toda literatura existe, respira, crece y evoluciona como un ser vivo, con sus 
raíces hincadas en cierto subsuelo social y cierta idiosincrasia nacional” (Guillén, 
1985:52). 
Comencemos haciendo un recorrido histórico, empezando por la escuela 
francesa. En primer lugar podemos mencionar a  Joseph Texte (1865–1900) y más 
adelante a  Fernard Baldensperger (1871-1958),  catedrático de la Sorbona y fundador 
junto con Paul Hazard de la Renvue de Littérature Comparée 1921. En 1931 Paul Van 
Tieghem va a publicar en París el primer manual divulgador de Literatura Comparada 
centrado en la investigación de las posibles las influencias internacionales literarias. 
(Guillén, 1985). 
Es conocida la oposición entre la escuela francesa y la americana en Literatura 
Comparada. Los franceses se basaban en una investigación sobre las literaturas 
nacionales, utilizando un modelo internacional. Mientras que los americanos 
utilizaban un modelo supranacional (Guillén: 1985).  En las investigaciones francesas: 
“Se ponían de relieve fenómenos de influencia, transmisión, comunicación, tránsito o 
enlace entre actividades y obras pertenecientes a diferentes naciones” (Guillén, 
1985:66). 
Lo más característico son los estudios basados en la influencia ejercida por un 
autor clásico en la literatura de distintos países. También puede ser que uno de los dos 
elementos sea una escuela, un movimiento, un periodo nacional, o se puede examinar 
parte de la producción de un grupo de poetas de un mismo país. Lo más importante es 
la influencia de un autor sobre otro. En este análisis se llega a un tercer agente,  al 
intermediario entre el primer término de la comparación y el segundo, el traductor.  
En este proceso de investigación de influencias, Guillén destaca también un 
factor importante en los estudios franceses: el factor fortuna. Se podría considerar 
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como éxito, que se concreta en un número de ediciones, traducciones, número de 
lectores (Guillén, 1985). 
De todas formas, los estudios cercanos al positivismo, tienen sus riesgos. 
Pueden dar una imagen de que la influencia de un autor en otro se basa solamente a un 
conjunto de alusiones encontradas en un libro, que hacen referencia a otro o a otro 
autor. No hay que olvidar que la influencia puede llegar en el momento de la génesis 
del libro, como en la composición, aunque no necesariamente se manifieste en un 
conjunto de alusiones o paralelismos (Guillén 1985). 
Entremos ahora en la escuela americana. Ya a al comienzo del siglo XX en las 
universidades americanas (Harvard y Columbia) se enseñaba Literatura Comparada. A 
comienzos del siglo XX, hubo un fenómeno de emigración de muchos intelectuales y 
artistas a América. Al vivir en América, en el exilio, resultó fácil y natural la 
superación de los espíritus nacionalistas y la adquisición de visión de conjunto 
(Guillén, 1985). En Carolina del Norte, en Chapel Hill, tuvo lugar un congreso de la 
Asociación Internacional de Literatura Comparada (AILC) celebrado el 8 de 
septiembre de 1958. Acudieron especialistas americanos y europeos. Hubo muchas 
críticas al comparativismo tradicional y se sentaron las orientaciones de la futura 
investigación comparativista en todo el mundo (Guillén, 1985). 
Los comparativistas frecuentemente han ordenado y clasificado sus materias y 
objetivos fundamentales, de distintas maneras y mostrando diferentes jerarquías. 
Reproducimos aquí la clasificación de Claudio Guillén (1985): 
1) los géneros; 2) los procedimientos formales: morfología; 3) los temas: 
tematología; 4) las relaciones literarias: internacionalidad; 5) las configuraciones 
históricas: historiología. 
 
2.3 Metodología usada en este trabajo 
Para el estudio que nos disponemos a hacer, el campo principal en el que nos 
vamos a centrar es en el estudio de la posible influencia que ejerció Don Quijote sobre 
Aleksis Kivi cuando escribió Los siete hermanos. 
Como ya hemos explicado en la Introducción, desde el punto de vista 
metodológico partimos del método hipotético deductivo. Partimos de la hipótesis de 
que esta influencia existe y trataremos de demostrarla a través del análisis. 
Recurriremos al método de acumulación de datos objetivos que permitan establecer 
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una relación entre las dos obras. Estos datos consisten en primer lugar en destacar el 
contacto directo que existió entre estos dos autores, la lectura por parte de Kivi de la 
novela de Don Quijote a través de una traducción.  
La Literatura Comparada camina de la mano de la historia, así que 
comenzamos el estudio con una larga introducción histórica, donde repasaremos la 
vida y obras de los dos autores que nos interesan. Es de gran ayuda para poder 
comprender mejor las mentalidades de los dos autores y de este modo estar en mejores 
condiciones de poder intuir la posible influencia de uno en otro. 
Dentro de esta introducción histórica prestaremos una especial atención a la 
recepción que tuvo el Quijote en el mundo, especialmente en el romanticismo alemán 
y Suecia. Suecia será el canal a través del cual llegará la traducción a manos de 
Aleksis Kivi. 
Después nos adentramos en una enumeración de paralelismos temáticos 
encontrados en las dos novelas. Estos paralelismos consisten en préstamos desde el 
punto de vista temático, que nos llevarán a descubrir como fuente de dichos préstamos 
la novela del Ingenioso Hidalgo Don Quijote. 
Al contrastar los paralelismos temáticos encontrados, analizaremos también el 
distinto tratamiento de los dos autores, ya que se tratan de paralelismos, y no de 
imitaciones. Estos hechos concretos se describirán acompañándolos por breves citas 
de ambos libros, donde podremos apreciar las similitudes o diferencias. No se pretende 
hacer una larga enumeración de todas las coincidencias temáticas que hay en los dos 
libros, eso requeriría un estudio más largo y extenso. Nos limitaremos a aquellas, que 
nos parece que cara al análisis de una posible relación entre las dos obras, adquieren 
una mayor importancia. 
Dentro de la clasificación que hace Claudio Guillén sobre áreas de estudio de 
la Literatura Comparada, pretendemos adentrarnos en una búsqueda de temas comunes 
(tematología). Temas tratados de una determinada manera en El Quijote y reutilizados 
a su manera por Kivi, con el toque creativo propio.  
Como apunta Claudio Guillén, no nos vemos privados de enfrentarnos con el 
problema del componente psicológico (Guillén, 1985). Es decir, dentro de la selección 
de temas y a la hora de jerarquizar la importancia de unos temas u otros, influye la 
apreciación personal del autor de este trabajo. Hay un componente subjetivo de difícil 
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solución. Nos parece que, a pesar de este problema, latente en realidad en la mayoría 
de los estudios de humanidades, el estudio es interesante y vale la pena emprenderlo. 
Es quizás una piedra en un largo camino por recorrer. Tenemos la intención de 
facilitar de esa manera otros futuros acercamientos al estudio de estas dos obras desde 
el punto de vista de la Literatura Comparada. 
Por último una aclaración para facilitar la lectura del trabajo. En varias partes 
del texto debemos citar pasajes del Quijote. Para estas citas utilizaremos la siguiente 
edición: Cervantes M. El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha. Texto y notas 
de Martín de Riquer. Editorial Juventud Barcelona, 1955. Al citar la primera parte del 
Quijote simplemente escribiremos I y el número del capítulo en que se encuentra el 
pasaje, seguido del número de la página de la ya mencionada edición. Si se trata de la 
segunda parte lo indicaremos en números romanos II. 
También citamos diversos textos Los siete hermanos. Para eso utilizamos la 
traducción al español llevada a cabo por Úrsula Ojanen y Joaquín Fernández, 
publicada en 1988 por la editorial Alfaguara. Para facilitar la citación pondremos entre 
paréntesis el número del capítulo y la página donde se encuentra el texto. 
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3. CERVANTES 
3.1 Biografía breve de Cervantes 
Para escribir esta biografía hemos seguido principalmente los datos citados por 
el profesor V. Tarkiainen en su libro Miguel de Cervantes Saavedra: Elämä ja teokset, 
así como la biografía escrita por Martín de Riquer que aparece al principio del libro 
titulado Miguel de Cervantes obras completas, escrito en 1962.  
Miguel de Cervantes es hijo de Rodrigo Cervantes y Leonor de Cortinas. 
Tuvieron seis hijos,: Andrés, Andrea, Luisa, Miguel, Rodrigo, Magdalena.  Miguel es 
el cuarto. Nace en 1547 y morirá en 1616 (Riquer, 1962). 
Su padre en médico cirujano, y se gana la vida curando diversas heridas. No 
vivían en la abundancia, y el padre tenía que trasladarse con frecuencia de un lugar a 
otro para buscar clientela. Vivieron en Valladolid (1554), en  Madrid (1561) y en 
Sevilla (1564). Desde 1566 parece que viven de manera permanente en Madrid. 
(Riquer, 1962). 
Fue al colegio de los jesuitas, pero no se sabe con seguridad de sus estudios 
universitarios, aunque por su nivel de cultura, es casi seguro que recibió algún tipo de 
educación superior. Conoce a los clásicos: Virgilio, Horacio, Ovidio, Dante y por 
supuesto la Biblia; que probablemente lee en su juventud. También le gustaron mucho 
las obras de teatro de Lope de Rueda  (Riquer, 1962). 
Comenzó escribiendo poemas. En 1569 aparece un documento que condena a 
Miguel de Cervantes a 10 años de exilio por haberse batido y herido a Antonio de 
Sigura. Parece ser que ese es el motivo por el que viajó a Italia. Desde ahí decide en 
1571 enrolarse en la guerra contra los turcos, bajo el mando de Don Juan de Austria 
junto con su hermano Rodrigo. El 7 de octubre participará en la batalla de Lepanto, 
donde las tropas cristianas vencen a las turcas. Fue herido en la batalla, y la mano 
izquierda quedó inutilizada. En 1575 es tomado prisionero por los turcos junto con su 
hermano (Riquer, 1962). 
En Argel lo entregan como un esclavo a un corsario de origen griego, Dalí 
Mamí. Está cinco años prisionero en Argel. Cervantes intentó escaparse cuatro veces y 
las cuatro fueron fallidas. Sus padres recaudaron todo el dinero que les fue posible. La 
suma que consiguieron no era suficiente para rescatar a los dos hermanos, así que 
Cervantes cedió su libertad a su hermano Rodrigo. En varias ocasiones intentó huir, 
pero sus planes fracasaban una y otra vez. Cuando los cogían, Cervantes se presentaba 
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como único culpable y sobre él recaía la culpa y el castigo, para que perdonaran a sus 
compañeros. Por fin, el 19 de septiembre de 1580, fray Juan Gil consigue el dinero 
necesario para su rescate y consigue su libertad. (Tarkiainen, 1918) 
Treinta y tres años tenía cuando vuelve a España en 1580. Viaja a Madrid para 
reunirse con su familia. La familia se encontraba en una apurada situación económica, 
en parte por el dinero reunido para su rescate. Cervantes no quiere seguir con su 
profesión de soldado, pero tiene que reconstruir su vida. En 1581 se dirige a Portugal, 
donde estaba la corte de Felipe II, para conseguir un dinero con el que pagar sus 
deudas, se va como militar de misión a Orán (Riquer, 1962). 
En 1582 ya está de vuelta en Madrid. En ese año ya había comenzado a escribir 
su novela pastoril La Galatea. El 14 de junio de 1584 imprime La Galatea. El 12 de 
diciembre de 1584 se casa con Catalina de Salazar (de 19 años). En Esquivias tiene su 
primer hogar y se cree que ahí escribe obras teatrales que se representarán en Madrid  
(Riquer, 1962). 
En 1587 se trasladan a Sevilla para trabajar como comisario real de abastos, iba 
recorriendo Andalucía requisando cereales y aceite para una expedición naval que 
Felipe II proyectaba enviar a Inglaterra. Con motivo de este trabajo, se creó muchos 
enemigos y muchas personas se quejaban contra él, aunque Cervantes era un mero 
ejecutor de las autoridades.  En 1597 había recaudado una parte del total de los 
impuestos y la depositó en el banco de Sevilla, con la mala suerte, de que este banco 
quebró. Cervantes fue a la cárcel de Sevilla por no poder pagar esas sumas ya 
recogidas  desde finales de 1602 a 1603. Después se traslada a vivir a Valladolid. 
(Riquer, 1962). 
La primera parte del Quijote ya estaba muy avanzada y la acaba en Valladolid 
en 1605. 
Su obra comienza a ser conocida y apreciada. En 1613 publica Novelas 
ejemplares, en 1614 Viaje al Parnaso, 1615 la segunda parte del Quijote y las 
Comedias y Entremeses, y 1617 póstumamente Persiles y Segismunda. (Riquer, 1962). 
Profesaba una honda y viva religiosidad. Desde 1609 pertenecía a la 
Congregación de los Esclavos de Santísimo Sacramento y también a la Venerable 
orden Tercera de san Francisco. En el lecho de muerte, al día siguiente de haber 
recibido los últimos sacramentos escribe: “el tiempo es breve, las ansias crecen, las 
esperanzas menguan, y, con todo esto, llevo la vida sobre el deseo que tengo de 
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vivir…, pero si está decretado que la haya de perder, cúmplase la voluntad de los 
cielos” (Riquer, 1962:XXIII). Muere el 23 de abril de 1616 en Madrid. Su cuerpo se 
viste con el sayal franciscano y se le entierra en el convento de las Trinitarias 
descalzas (Riquer, 1962). 
En su vida hay dos contrastes muy marcados. En primer lugar es el valor 
demostrado ampliamente en la batalla de Lepanto y en sus años de prisión en Argel. 
Este heroísmo se convertirá en humillación cuando a su regreso a España, debido a las 
estrecheces económicas acepta la misión de ir recaudando impuestos por toda 
Andalucía para abastecer a la Armada Invencible que saldrá para luchar contra 
Inglaterra y que en 1588 quedará totalmente destruida. 
Las estrecheces económicas, angustias y deudas fueron los constantes 
compañeros de Cervantes desde su nacimiento hasta su muerte. A pesar de todo, fue 
un hombre de sincera religiosidad que se trasluce en sus escritos, a la vez que es 
conocedor de los abusos que en esta época hubo por parte de algunos en la Iglesia. Sin 
embargo su fe es recia y sincera y llena de un gran sentido común así como de una 
profunda esperanza y se trasluce en todas sus obras, especialmente en Don Quijote. 
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4. EL QUIJOTE 
4.1 El Libro: Las aventuras de don Quijote de la Mancha 
Los datos aquí utilizados provienen principalmente también de las dos obras ya 
mencionadas: El libro de Tarkiainen; Miguel de Cervantes Saavedra: Elämä ja 
teokset, y  la biografía escrita por Martín de Riquer que aparece al principio del libro 
titulado Miguel de Cervantes obras completas, escrito en 1962.  
Cervantes mismo explica en el prólogo a la primera parte, cuál es la intención 
que le lleva a escribir el Quijote: “todo él es una invectiva contra los libros de 
caballerías” y que tiene “la mira puesta a derribar la máquina mal fundada destos 
caballerescos libros aborrecidos de tantos y alabados de muchos más” (I, Prólogo: 24). 
En primer lugar Cervantes aspira a desmontar los míticos libros de caballerías, 
que han pasado la raya de la humana comprensión para terminar siendo una pérdida de 
tiempo y de sentido común. Sin embargo, su libro tiene un alcance mucho mayor. De 
hecho, hoy en día, todos leemos El Quijote  y sufrimos y reímos con sus aventuras, sin 
haber nunca leído ni hojeado ningún libro de caballerías. 
El protagonista de la novela es don Quijote, que pierde la razón por la lectura 
de esos libros de caballerías. Se llena la cabeza de fantasías sobre los caballeros 
andantes y termina confundiendo la realidad con  su imaginación. Decide convertirse 
en caballero andante y sale en busca de aventuras. Nombra a Sancho su escudero y 
Dulcinea del Toboso (Aldonza Lorenzo) es elevada a la categoría de dama a la que 
rendirá sus honores y por las que don Quijote estará dispuesto a dar la vida. 
Don Quijote sale de su casa en busca de aventuras y sucesos extraordinarios 
donde poder demostrar su valor. Sin embargo toda la realidad con la que se encuentra 
es normal, vulgar, así que con su imaginación suple lo que la realidad no le 
proporciona: los aldeanos serán príncipes y princesas, las posadas palacios, los 
molinos gigantes, los rebaños ejércitos, etc. 
En sus distintas salidas y peripecias, desarrolla todo el ingenio del autor, el 
cual, a través de la presunta locura de don Quijote y del sentido común de Sancho, 
consigue que el lector ría, llore, se conmueva y aprenda.  
A medida que discurre el libro, el lector se va encariñando con los personajes. 
Don Quijote, a pesar de su locura, es todo un caballero, con un gran corazón y de gran 
sabiduría. Sancho, de egoísta y ambicioso, se convertirá en un compañero fiel y leal, 
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con el que el lector disfrutará al ver en él encarnadas tantas debilidades humanas así 
como la bondad de su corazón.  
La primera parte del Quijote Cervantes la escribe en 1605 y la segunda se 
escribe en 1615, diez años después. En este periodo, tiene lugar un hecho muy 
doloroso para Cervantes, que marcará el tono y la narración de la segunda parte de su 
novela. En 1614, un año antes de la publicación de la segunda parte, sale a la luz una 
segunda parte del Quijote escrita por un autor apócrifo bajo el pseudónimo de Alonso 
Fernández de Avellaneda, que se dice natural de Tordesillas. Parece que este libro 
tuvo éxito en su momento ya que se volvió a reeditar el 1614 (Riquer, 1962). 
Este suceso imprime una marca agridulce en la segunda parte del Quijote, y 
Cervantes pone en boca del propio don Quijote su autodefensa e incluso hace que el 
verdadero don Quijote sepa de la existencia de un falso don Quijote.  
 
4.2 El Quijote: un libro de  resonancia mundial 
La edición más antigua de la primera parte que se conserva es publicada en 
Madrid a principios de 1605. Ya el 9 de febrero del mismo año  se publica la segunda 
edición del libro por la misma editorial, Juan de la Cuesta. Hay indicios de que ya en 
1604 hubo una primera edición, de la cual no nos ha llegado ningún ejemplar (Riquer, 
1962). En 1605 ya habían aparecido dos versiones del Quijote en Lisboa y dos en 
Valencia. En 1607 se publica en Bruselas y en 1608 se vuelve a publicar en Madrid 
por Juan de la Cuesta. 
La segunda parte del Quijote se publicó en Madrid también por Juan de la 
Cuesta en 1615, a finales de año, unos cinco meses antes de la muerte de Cervantes. 
La novela tuvo un extraordinario éxito. “En castellano se imprimió unas treinta 
veces en el siglo XVII, cuarenta en el siglo XVIII, unas doscientas en el siglo XIX y 
en el XX un promedio de tres veces al año” (Riquer, 1962:XXVIII). 
La historia de las distintas traducciones del Quijote es una verdadera epopeya y 
demuestra la influencia en la literatura mundial que ha tenido la obra. A través de las 
traducciones a distintas lenguas, el Quijote ha viajado por todo el mundo 
convirtiéndose en un mito y sirviendo como inspiración literaria en los distintos países 
por los que ha viajado. 
La influencia de Don Quijote en la literatura universal es casi imposible de 
determinar ya que no se reduce a un país ni a una época determinada. Solo podemos 
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dar algunas referencias generales sobre el tema. Cervantes, con esta obra ha traído una 
nueva alma, un nuevo espíritu a la literatura. En la antigüedad, no necesariamente se 
conocía el humor. Por lo menos, en la narrativa, no hay señales de eso. En el 
Renacimiento italiano encontramos ya algunas huellas de sentimientos opuestos y 
mezclados, que el resultado se podría calificar como de humor (Lange, 2009). 
Pero nadie lo ha cultiva tan claramente y con tanto éxito como Cervantes. La 
sonrisa profunda y oculta que provoca sabe de la ganancia del espíritu sobre lo terreno. 
Quebranta tanto la ascética medieval como el poder sobre el placer terrenal del 
renacimiento. Esto es algo nuevo en todo el mundo, y las diferentes generaciones de 
diferentes países se han apropiado de esa influencia bajo su propio modo de ser 
(Lange, 2009). 
La primera traducción  fue al inglés, llevada a cabo por de Thomas Shelton en 
1612 en Londres y el mismo autor traduce la segunda parte que saldrá a la luz en  el 
año 1620 (Riquer, 1962). Tomas Shelton dice haber hecho la traducción en 40 días 
(Lange, 2009). Los ingleses serán los primeros también en publicar una biografía 
sobre Cervantes en 1738, escrita por Gragoria Mayans. Al igual que en España, el 
Quijote es entendido en primer lugar como una sátira a los libros de caballerías, un 
libro fundamentalmente cómico. Las traducciones se seguirán una tras otra, pero 
predomina el entendimiento de la obra exclusivamente desde el punto de vista de un 
humor satírico. Se suceden las traducciones que enfocan el argumento en la comicidad 
de sus personajes. John Philips (1687), Peter Motteux (1701), Tobias Smollett (1755). 
Son traducciones poco precisas, John Philips llegará a escribir que don Quijote se 
enamora de la pastora Marcela (Lange, 2009). 
La segunda traducción en 1614, es la traducción al francés de la primera parte,  
llevada a cabo por César Oudin, en París (Riquer, 1962).  Según Lange: “se caracteriza 
por su exactitud, pero peca de excesiva literalidad” (Lange 2009). La segunda parte la 
traduce Francois de Rosset en 1618, París.  
La tercera traducción a una lengua extranjera es al italiano por Lorenza 
Franciosini de Castelfiorentino en 1622, en Venecia de la primera parte, y en 1625 se 
traduce la segunda parte (Riquer, 1962).   
“En el mismo siglo XVII aparecen las traducciones alemana y holandesa, en el 
siglo XVII la danesa, polaca, portuguesa y rusa y en el siglo XIX y XX se ha traducido 
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a todas las lenguas cultas o que son susceptibles de escritura impresa” (Riquer, 
1962:XXIX). 
 
4.3 Las traducciones del Quijote al alemán y su papel en el Romanticismo 
La importancia que adquirirá la obra del Quijote en Alemania cobra una 
importancia especial para nuestro estudio. Alemania ensalzará e idealizará a Don 
Quijote especialmente en el Romanticismo y es el canal por el cual Don Quijote 
entrará en Suecia. A Finlandia el Quijote llega a través de la traducción sueca ya que 
es la que Aleksis Kivi tendrá ocasión de leer. Por este motivo nos interesa resumir 
brevemente el camino que sigue Don Quijote hasta llegar a tierras alemanas y la 
influencia que ejerce en la literatura alemana (Lange, 2009). 
El Romanticismo alemán es un fenómeno histórico cultural que tiene lugar 
entre finales del siglo XVIII y la primera mitad del siglo XIX. Sus características se 
rebelan a las  de la Ilustración. Es una rebelión contra el mundo dominado y 
encarcelado de la razón y las reglas del siglo de las luces. Los románticos dan rienda 
suelta a los sentimientos, a la creatividad. La naturaleza acompaña el mundo interior 
del hombre, sus sentimientos, es una vuelta a la Edad Media, se ensalza el idealismo y 
la lucha por alcanzar los grandes ideales (Lange, 2009). 
Cuando aparece la primera traducción italiana, en 1622,  ya estaba anunciada 
también la traducción alemana a cargo de Joachim Caesar, pero debido a la guerra de 
los Treinta Años no se publicará hasta 1648 en alemán. La traducción de Caesar se 
limitará a los primeros 23 capítulos. Su estrategia de traducción es verter sentido por 
sentido, no palabra por palabra (Lange 2009). Durante la época del Barroco, las 
sociedades lingüísticas alemanas trabajaban por sustituir los abundantes 
extranjerismos por adjetivos en lengua alemana. Esto hará que su traducción esté llena 
de adjetivos, casi más que los que usa Cervantes. Traduce incluso los nombres 
propios. Hace un trabajo difícil, teniendo en cuenta que la primera gramática alemán-
español se publicará años más tarde (Viena, 1670) (Lange, 2009). 
En esta época, la intelectualidad alemana conoce muy poco de la literatura 
española. 
En 1682 el poeta barroco G. P. Harsdörffer escribe en forma de anécdotas 
abreviadas las Novelas ejemplares de Cervantes y en 1707 traduce el Quijote de 
Avellaneda desde la versión francesa de Lesage. Esto hará que en el siglo XVIII, la 
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idea del Quijote que circula por Alemania es la de un hombre loco, que tiene un 
escudero tosco vulgar e ingenuo. No se llega más allá en la interpretación del Quijote 
(Lange, 2009). 
En 1734 vuelven a aparecer dos traducciones anónimas del Quijote desde el 
francés en Basilea y Leipzig, a última intenta ser una traducción libre, reduciendo el 
libro a una serie de historias cómicas (Lange, 2009). 
La primera traducción completa directamente desde el español (1775-1778) 
incluye el Quijote de Avellaneda y la realiza Friedrich Justin Bertuch (1747-1822). 
Parece ser que aprendió español sólo para poder realizar esta traducción, y su trabajo 
arduo le costó prácticamente la vista del ojo derecho. Es una gran traducción, sin 
embargo omite muchos pasajes, abrevia frases, elimina todo lo que según su entender 
no se ajuste a la lengua alemana (Lange, 2009). Todas estas traducciones enfatizan 
solamente la parte cómica y grotesca del Quijote. Sin embargo, la traducción de 
Bertuch hace que la obra entre en contacto con los románticos alemanes y pase a tener 
una lectura absolutamente nueva de que la tenía hasta entonces  (Lange, 2009). 
En 1741 Johann Jacob Bodmer escribe sobre Don Quijote explicando cómo en 
su interior hay dos almas contradictorias. Es en el siglo XVIII cuando Alemania 
descubre la tradición literaria española. J.G. von Herder (1744-1803) descubre la 
novela popular española, descubre el Romancero español y ve en el Quijote una 
novela en la que se une la realidad con los mitos del pueblo donde aparece (Lange, 
2009). “Una de las cosas que fascinan a los románticos es la capacidad de crear una 
mitología propia, independiente de los mitos de la antigüedad.” (Lange, 2009). López 
Calle explica en su artículo sobre el romanticismo en Alemania que  Herder 
consideraba el género novela como una creación española. J.G. von Herder llega a 
exponer la idea de que España será la cuna del romanticismo y del espíritu 
caballeresco. “Herder  convierte a Cervantes en un poeta nacional y al Quijote en una 
epopeya, la cual se considera un género literario particularmente apto para penetrar en 
la mentalidad colectiva y vida de un pueblo ⦋…⦌”(López Calle 2009). 
Friedrich Schlegel en 1800 hace una interpretación de Don Quijote como una 
obra romántica, llegando a afirmar que “la parodia y la sátira dejarán paso a la poesía 
universal progresiva, en la que los géneros se entrelazan y en la que surge una 
atractiva simetría de contradicciones” (Lange, 2009). Schlegel considera el Quijote 
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como “la máxima representación del espíritu romántico, cristiano y caballeresco de los 
españoles” (López Calle 2009).  
López Calle afirma que Schlegel “colocaba a Cervantes a la misma altura que a 
Shakespeare, y a ambos como la más grande expresión del espíritu romántico, como 
prototipos del arte moderno y precursores del movimiento romántico coetáneo” 
(López Calle 2009). 
Para los románticos el concepto de nación adquiere una gran importancia. La 
nación incluye la historia, las tradiciones. Para Herder  es muy importante para el 
artista el contacto con las tradiciones y el estilo de vida en los que se preserva el alma 
de la nación (López Calle 2009). En el Quijote se descubría una representación pura 
del alma española. 
Friedrich Schelling en 1802 en su Philosophie der Kunst explica la idea central 
del Quijote desde su punto de vista: “el tema de la obra es la lucha de lo real contra lo 
ideal”. Goethe en Wilhelm Meister (1795) explica que Cervantes pasa a ocupar el lugar 
central del arte romántico. La interpretación ya no es solamente cómica, sino que 
Cervantes se convierte en el verdadero artista que ha sabido fusionar lo cómico con lo 
trágico, captando los matices más profundos del alma humana (Lange, 2009). 
Ludwig Tieck traduce de nuevo la obra en 1799. El enfoque de esta nueva 
traducción, cambia por completo al Don Quijote burlesco de la Ilustración. Lange en 
su artículo dirá que Tieck convierte al Quijote en el paladín del romanticismo rodeado 
de una aureola que cubre hasta Sancho. En esta nueva concepción se pierde el valor 
más profundo que  Cervantes dotó a Sancho para quedarse más bien en un contrapeso 
del idealismo de don Quijote. Al mismo tiempo que Tieck, Dietrich Wilhelm Soltau 
también traduce el Quijote. Soltau es mayor que Tieck y conserva la influencia de la 
Ilustración, por lo que provoca la creación de dos bandos enfrentados en la 
interpretación del Quijote. El bando romántico e idealista y el bando ilustrado y 
cómico-moralizante (Lange, 2009). 
El romanticismo alemán convierte al Quijote en un punto de referencia y fuente 
de inspiración para la literatura alemana: Novalis, Tieck, Jean Paul. Lange cita en su 
artículo unas palabras traducidas del alemán de Heine que resumen la actitud de los 
románticos frente al Quijote: “tiene su gracia que los románticos nos hayan dejado la 
mejor traducción de un libro que ridiculiza con más gracia que ningún otro 
precisamente el tipo de locura que les aquejaba a ellos” (Lange, 2009). 
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4.4 Entrada de Don Quijote en Suecia 
Queremos recorrer brevemente la historia de cómo llegó Don Quijote a las 
tierras de Suecia, que será el antecedente más cercano a su llegada a Finlandia. 
Los primeros indicios de la llegada de Don Quijote aparecen en 1652, en un 
catálogo de libros de un librero, donde aparece una traducción al francés. Casi al 
mismo tiempo en 1649 aparece un ejemplar en español (bajo el título de Hispanici) en 
el registro de la universidad de Uppsala. También se encuentran citadas otras obras de 
Cervantes en los catálogos de bibliotecas privadas del siglo XVIII, pero no era nada 
frecuente la presencia de literatura española. Sin embargo, hay más indicios de que en 
el siglo XIX Don Quijote ya es  conocido como parte de la cultura general. Distintos 
autores suecos hacen mención de Don Quijote dentro de sus propios escritos 
(Freden,1965). 
Durante el siglo XVIII los suecos empiezan a conocer la figura de don Quijote 
a través de alguna traducción francesa. La traducción al francés es también la base de 
la primera traducción al sueco en 1802 por C.C. Berg. Es la traducción de la primera 
parte y, como el mismo autor afirma en la postdata, sigue a Florian (la traducción 
francesa) (Freden,1965). 
En 1818-1819 J.M. Stiernstolpe publica la traducción de Don Quijote desde el 
original. En 1857 se publica una reelaboración para la juventud, basada en la 
traducción de C.C. Berg. En ese mismo año aparece también otra traducción al sueco, 
hecha desde el español y llevada a cabo por Axel Hellsten (A.L.) (Freden, 1965). 
En 1885 el eminente lingüista Theodor Hagberg, catedrático de la universidad 
de Uppasala publica una traducción también desde el original español. En 1888-1892, 
aparece por entregas otra traducción del Quijote hecha por Edvard Lidforss, 
catedrático de la universidad de Lund. Esta última traducción es la que se considerará 
como la traducción clásica y se utilizará como punto de referencia para otras 
traducciones posteriores (Freden, 1965). En 1954 la traducción de Ingrid Bergquist 
reformula la traducción anterior, utilizando el lenguaje moderno sueco, no tuvo mucho 
éxito por no adaptarse al cien por cien a lo que el autor original escribió (Benson, 
Izquierdo, 2008). 
Una de las más prestigiosas traducciones al sueco la llevó acabo Jens 
Nordenhök en el 2001. Es muy conocida porque además de la traducción introduce 
algunos textos que acercan el texto al lector, explicándole la importancia de la 
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literatura clásica española y explicando el contexto cultural en el que nació de modo 
que los lectores comprendieran mejor la importancia de la obra (Benson, Izquierdo 
2008). 
 
4.5. Llegada de Don Quijote a Finlandia  
Sabemos que Don Quijote llega a Finlandia en primer lugar como traducción 
sueca. En las manos de Kivi llegará una traducción al sueco titulada: Don Quixote. 
Öfvers af A.L. Stockholm 1857. Esta traducción está hecha desde el original español 
por Axel Hellsten y posee un prólogo y una biografía de Cervantes. Se considera que 
fue una modificación de una traducción de J.M. Stjernstolpe (Borbón, 1905). 
María Carmen Díaz de Alda Heikkilä, en 2008, su artículo titulado: Cervantes 
en Finlandia: traducciones, adaptaciones y recepción crítica, publicada en la Gran 
enciclopedia Cervantina, nos explica por qué tardó tanto en llegar a Finlandia una 
traducción del Quijote al finés. El idioma culto y escrito en Finlandia fue el sueco 
hasta prácticamente el momento en el que Finlandia se convierte en el gran ducado de 
Rusia (1809). A excepción de la gran obra de Agrícola, que traduce el Nuevo 
Testamento al finés en 1549, eran muy raras las obras escritas en finés. Durante el 
periodo del Gran Ducado de Finlandia es cuando comienza a nacer el movimiento 
nacionalista y a recuperar y reivindicar el estatus de la lengua finlandesa frente al 
sueco o al ruso. La literatura que se leía en Finlandia hasta ese momento era en sueco 
y no había un gran interés en hacer traducciones de literatura extranjera (Heikkilä, 
2008). 
A partir de 1880 los finlandeses se empiezan a interesar en hacer traducciones 
de autores clásicos, en general desde el idioma sueco. 
La primera traducción al finés de Don Quijote aparece en 1877, hecha por 
Pekka Ikonen. Es una versión reducida de 23 capítulos y publicada en Kuopio 
(Heikkilä, 2004).Tras esta obra, le seguirán algunas traducciones y adaptaciones de la 
obra, pero no completas. Hasta 1927 y 1928 donde WSOY publica por primera vez la 
obra completa traducida directamente del español por Juho Aukusti Hollo. Se basa en 
la edición crítica de Francisco Rodríguez Marín (Heikkilä, 2004). 
La traducción más reciente al finés acaba de ser llevada a término por  Jyrki 
Lappi-Seppälä en 2013.  
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Kivi no tuvo la posibilidad de leer estas traducciones. Su novela de Los siete 
hermanos está escrita en 1870 y la primera traducción de Don Quijote sale a la luz en 
1877. La versión que él leyó y releyó y tomó como modelo de inspiración fue la 
traducción sueca publicada en 1857. 
 
5. ALEKSIS KIVI 
5.1 Biografía  
En el estudio de la vida de Aleksis Kivi nos hemos basado fundamentalmente 
en el libro escrito también por V. Tarkiainen en 1950 titulado Aleksis Kivi elämä ja 
teokset. 
Aleksis Stenvall  nació en  Nurmijärvi, en la aldea de Palojoki, el 10 de 
Octubre de 1834. Este genio de la literatura nace en una pequeña aldea finlandesa, de 
la que nadie parece presagiar que dé al mundo tan preciado fruto. El profesor 
Tarkiainen en la biografía que escribe sobre Aleksis Kivi reproduce unos párrafos 
escritos por él en una carta personal a  A.R. Svanström el 11 de julio de 1863. Kivi 
manifiesta sus vivos sentimientos poéticos y artísticos que le unen a su tierra natal: 
 
Muuten tahdon sanoa sinulle edeltä käsin, ettei Numijärvi. Enemmän luonnon kuin 
taiteen puolesta, voi tarjeta sinulle mitään mielenkiintoista: ei näköaloja eikä 
ylänköjä ja laaksoja romanttisissa ryhmissä; ja kuitenkin ovat nämä suedut minulle 
ihanimmat maan päällä; semmoinen taikavoima on lapsuuden muistoilla 
(Tarkiainen,1950:17)
10
. 
 
Es una aldea pobre, de tradición de caza más que agricultora. En 1800 
Nurmijärvi se conoce como una población con un bajo índice de alfabetización, ya en 
1765 el pastor se quejaba a su obispo que  preocupado ya que los habitantes de 
Nurmijärvi no quieren un maestro de escuela y la mitad de ellos no saben leer ni 
escribir: “jos pappi heille opettaa jotakin, niin he unohtavat sen. Pahinta on, etteivät 
edeslukutaitoiset vanhemmat viitsi opettaa lapsiansa, joten suurin osa heistä ei osaa 
tavatakaan” 11 (Tarkiainen,1950:20). Los pastores encargados de la escolarización, 
preocupados por la ignorancia del pueblo, comenzaron imponiendo castigos y medidas 
                                                             
10 Te quiero contar de mi propia mano, que Nurmijärvi más su la naturaleza como por el arte, no te 
puede ofrecer nada de interés: ningún paisaje, ni conjuntos románticos de  montañas y llanuras, sin 
embargo, estas tierras son para mí lo mejor que hay sobre la faz de la tierra; y este tipo de fuerza mágica 
lo ejercen sobre mí los recuerdos de mi infancia (la traducción es nuestra). 
11 Si el pastor les enseña algo, lo olvidan. Lo peor es que ni si quiera los padres que saben leer 
quieren enseñar a sus hijos, por lo que la gran mayoría de ellos no tiene educación (la traducción es 
nuestra). 
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de presión para que se decidieran a leer (castigarlos atándoles a un banco de madera en 
la iglesia, como pública deshonra). Este contexto en el que nace Kivi, se verá más 
adelante plasmado en su obra de Los siete hermanos. A comienzos del siglo XIX la 
situación había empeorado, a la falta de alfabetización del pueblo, hay que unirle la 
aparición de grupos de criminales que se juntan y se dedican a robar de los pueblos 
(Tarkiainen, 1950). 
Uno de estos grupos llega a agrupar hasta a 64 personas. El fin de este último 
grupo les llega en otoño, cuando están alrededor de la hoguera bebiendo y cazando. 
Aparece el gobernador con el ejército ruso. Esta estampa es familiar a los lectores del 
libro de Los siete hermanos, donde recordamos cómo acaba la primera de las 
escapadas de los siete hermanos al bosque, con su madre y la policía rodeándolos en el 
bosque. En este ambiente en el que creció Kivi, servirá de marco perfecto para la 
redacción de su obra maestra Los siete hermanos (Tarkiainen, 1950). 
Erik Johan Stenvall (1798−1866) se casó en 1824 con Anna-Kristiina Hamberg  
(1793−1863). Trabajaba como sastre en la aldea. Vivió 70 años, hasta 1840, aunque su 
mujer falleció ya el 1824. En su juventud estudió dos años en Helsinki, lo que le dio 
una educación, superior en muchos aspectos a la que tenían sus semejantes.  Hablaba 
finés aunque en los libros de la Iglesia aparece como sueco parlante, probablemente 
por la educación recibida en Helsinki, pero su idioma materno y que hablaba en casa 
era el finés (Tarkiainen, 1950). 
Annastiina Hamberg, vivía en Nahkela, cerca de Palojoki. Había nacido en 
1793, de una familia pobre. Ella también era fines parlante. Erik y Annastiina tuvieron 
5 hijos: Johannes (1825), Emmanuel (1828), Albert (1831), Aleksis (10.10.1834) y 
Agnes (1837). Annastiina se convertiría en una imagen de la mujer ideal para su hijo. 
Según él mismo la describe en Los siete hermanos, una mujer que trabaja 
continuamente para la familia y consigue hacerlos felices. Erik era de temperamento 
cerrado y de pocas palabras. Los hijos más bien le tenían miedo. Las ocasiones en las 
que bebía era cuando más le oían hablar, esta era su gran debilidad  (Tarkiainen, 
1950). 
Annastiina tenía un gran corazón y era una fervorosa creyente. Leía muy bien y 
formaba parte del grupo evangélico del pastor Bergh. Invitaba de vez en cuando al 
pastor a su casa para que les explicara la Biblia. En casa les leía la Biblia a sus hijos. A 
Aleksis no le gustaban estas reuniones ya que, como luego confesará él mismo, le 
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parecía que se criticaban unos a otros y después decían que Dios es Amor. Tampoco 
aprobaba las enseñanzas sobre el infierno (Tarkiainen, 1950). 
La madre de Aleksis tendrá en él una gran influencia, mayor que la que tuvo su 
padre. El recuerdo de su madre le dará siempre alegría y calor. Fallecerá en 1863 
dejando un gran vacío en el corazón de Aleksis. Aleksis se parecía a su madre tanto en 
el exterior como en el interior. De su padre sin embargo heredó el sentido del humor, 
mientras que su madre le dejó un corazón tierno y apasionado, y un hondo sentido de 
la justicia. (Tarkiainen, 1950). 
Aleksis tenía muy buen carácter y era muy querido por sus compañeros de 
juego. Salía en defensa de sus amigos si había algún error, por eso le apreciaban 
mucho, además tenía buen humor e intentaba de esa manera hacer reír a los suyos 
cuando los veía preocupados. En 1841 lo enviaron al aprender al colegio organizado 
por la parroquia (kiertokoulu y pyhäkoulu). Aprendió a escribir con pluma y pronto 
aprenderá también a dibujar. Su hermano le regaló una caja de pinturas y empezó a 
pintar todo lo que veía. Le llevará tiempo descubrir que su verdadera manera de 
plasmar lo que ve y lo que siente será con las palabras (Tarkiainen, 1950). 
Cuando un día su padre le animó a aprender la profesión de sastre, él dice que 
no, que él irá al colegio. Esta decisión le marcó un rumbo a toda su vida. Sus 
hermanos aprendieron la profesión de su padre, pero Aleksis prefería estudiar y en sus 
ratos libres practicar la caza y la pesca antes que el trabajo de sastre. En otoño de 
1846, con 12 años, viajó a Helsinki para asistir al colegio de Granberg. Helsinki 
entonces era una ciudad pequeña. En 1847 Aleksis se traslada a la escuela primaria. En 
1848 pasa al siguiente colegio del que el rector es Fredrik Cygnaeus.  En la tercera 
clase Aleksis no obtuvo buenos resultados en sus notas. Llevaba una vida muy pobre, 
pasaba  hambre, lo que le causó serio desgaste físico. Esto explica en gran parte que no 
destacara en esta época en sus estudios. Tenía que vivir en una habitación alquilada, 
comprar comida y pagar el colegio (Tarkiainen, 1950). 
En 1851 murió su hermana Agnes. En ese tiempo Aleksis comienza a escribir 
relatos cortos de hechos que ocurren en la vida cotidiana, haciendo de ellos una 
pequeña novela o cuento. Desde esos primeros momentos ya destaca  por el modo de 
describir la naturaleza que le rodea, ya se va presintiendo el talento arrollador que 
desarrollará más adelante. En 1857 se graduó del colegio. 
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En  1859 se incribe en la universidad de Helsinki. Aleksis aprendió muy bien el 
sueco y comenzó a escribir poemas y teatro en esta lengua. Aprendió fácilmente 
holandés, un poco de griego y latín, pero la lengua para leer los clásicos fue 
normalmente el sueco.  Alemán aprendió, aunque las bases sólo. Sabía sólo algunas 
frases en francés y de ruso un poco más. La formación que adquirió en el colegio no 
fue muy profunda desde el punto de vista humanístico, y esa falta no la conseguirá 
superar con el paso de los años. De todas formas, la base de su creatividad estaba más 
en su talento que en la formación escolar, y eso no todos lo entenderán  al leer y 
criticar sus obras (Tarkiainen, 1950). 
Kivi no era amigo de viajar al extranjero, tenía un gran amor a su patria, como 
su antecesor Runeberg. No soñaba con viajes, viajaba, pero con la imaginación. 
Tampoco viajó mucho dentro de Finlandia, sus dos puntos alrededor de los que se 
movía eran Hämeenlinna y Helsinki (Tarkiainen, 1950). 
Sus estudios de la universidad no avanzaban con la rapidez debida. Vivía con 
muy poco dinero y sus deseos de escribir se imponían sobre él. Estudió en la 
universidad en los años 1859-1865. Pero asistió a las clases en primavera y otoño de 
1859, otoño de 1861, primavera de 1864 y 1865, y periodos muy cortos en otros años 
(Tarkiainen, 1950).  
En 1863 Alexander II sube al poder y cambia el panorama político y social en 
Finlandia, llegan nuevos aires llenos de una nueva libertad en especial hacia el idioma 
finlandés: nuevos colegios, nuevos periódicos. Comienza a nacer el espíritu  
nacionalista.  Este resurgimiento había comenzado con Snellman en 1840. Lo que en 
un principio afecta más a ciertos círculos intelectuales, va profundizando poco a poco 
en la sociedad entera. La universidad se convierte en  el centro intelectual donde  
además se concentran las mejores cabezas que ha tenido Finlandia en la historia. 
Como profesores figuran: Snellman, Lönnrot, Cygnaeus y Topelius, sólo Runeberg 
estaba en otro lugar, en  Porvoo. También entre los alumnos aparecen importantes 
figuras como: Ahlqvist, Thiodolf Rein, Yrjö Koskinen y Julius Krohn. Por primera vez 
en el país las asignaturas en idioma finlandés, en especial la historia del país y la 
lingüística del idioma finés, adquieren más importancia que las de sueco. En estos 
momentos era claro que cualquiera que deseara servir al espíritu nacionalista debería 
entrar por caminos universitarios. Por este motivo, para la mayoría primero eran las 
obligaciones de sus estudios y después la literatura. Los amigos de Kivi le animaron a 
35 
 
que por lo menos consiguiera el título de diplomado. Sin embargo, Kivi no siente esa 
necesidad. Terminará dejando los estudios sin acabar y dedicándose por completo a 
escribir (Tarkiainen, 1950). 
Un compañero suyo, E. A. Forssell cuenta que por aquel entonces él no veía 
que Kivi estudiara mucho, pero que pasaba horas enteras leyendo a Shakespeare. En 
clase escuchó a Lönnrot hablar de Kalevala, Cygnaeus le impartió un curso sobre las 
obras de Shakespeare. En la primavera de 1859 entregó en la universidad una novela 
escrita por él, Eriika. En otoño del año siguiente ya estaba escribiendo una tragedia 
llamada Kullervo (Tarkiainen,1923). 
Kivi, según sus compañeros, era una persona que no mostraba su mundo 
interior hacia fuera. Tenía un gran sentido del humor para captar situaciones cómicas 
que otros no detectaban. Era un amigo sincero y fiel. Se abría cuando pensaba que las 
personas no le harían daño, su instinto para conocer a los demás rara vez le fallaba. 
Tenía un don especial para saber imitar a las personas, su modo de hablar, los gestos. 
No formaba parte de la vida social universitaria, probablemente por la falta de medios 
(Tarkiainen, 1950).  
En 1857 cambió su nombre  de Stenvall por Kivi, en finés. En la primavera de 
1860 y el otoño de 1861 estuvo la gran parte de Siuntio y Nurmijärvi acabando 
Kullervo (que está inspirado en Kalevala) y escribiendo la comedia de Nummisuutari. 
Es una comedia, donde demuestra tener un sentido del humor muy agudo, una mente 
no superficial, sino muy rápida y libre para saber disfrutar y reírse de lo cómico. En 
esta obra se reconoce la influencia de Shakespeare y a su vez del sentido del humor de 
Don Quijote (Tarkiainen, 1950). 
Kaarlo Bergbom fue un gran amigo suyo de tiempos de la universidad, le 
prestó dinero para que pudiera publicar Nummisuutari y era una de las personas que 
mejor comprendió el talento y las obras de Kivi. 
En 1865, primavera, viajó a Helsinki para seguir sus estudios. Pero no se 
conoce ningún dato sobre sus estudios,  parece que más bien se dedicó a escribir y no 
atendió las clases de la universidad. Recibió por esa época un premio nacional por la 
obra de Nummisuutarit. Sin embargo no todos estaban a favor de concederle a él el 
premio.  August Ahlqvist, catedrático de lengua y literatura finlandesa,  lo criticó con 
fuerza. Al mismo concurso también se había presentado una obra de Runeberg, entre 
otros, y se hablaba de que claramente sería el ganador. Sin embargo, la voz de 
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Cygnaeus se alzó en defensa de Kivi. El 18 de abril publica un artículo en contra de 
Topelius (que también formaba parte del tribunal) donde explica por qué le parece que 
tiene que darse el premio a las nuevas generaciones, explicando que además de que 
están más necesitadas de ayuda económica, se merecen un impulso y reconocimiento 
de sus talentos. Por fin el jurado se inclinó por Kivi (Tarkiainen, 1950). 
Con sus estudios universitarios no llegó muy lejos. Quizás se debía a  que le 
falta motivación, energía y una base académica más sólida. Las razones económicas 
no son las únicas que explican su  quizás fracaso escolar, parece que son también 
psicológicas. Él intentaba e intentaba, pero no aguantaba el esfuerzo de la voluntad. 
No tenía la costumbre de un estudio exigente y más regular, aunque tenía una fuerte 
imaginación y un pensamiento muy rápido. Su base cultural también era muy débil. Él 
tenía y escuchaba imperiosamente dentro de él otra vocación, la de la literatura 
(Tarkiainen, 1950). 
En febrero de 1862 Kivi viajó de Helsinki a Nurmijärvi para trabajar en sus dos 
obras: Kullervo y Nummisuutarit. Fue a vivir con su hermano Juhani en Palojoki. 
Estaba muy delgado y pálido cuando llegó, parecía enfermo. Su hermano Juhani no lo 
pudo cuidar como hubiera hecho falta, ya que apenas tenía pan para él mismo. Pasaron 
mucha hambre en invierno. Aleksis era generoso con lo poco que tenía, le gustaba 
jugar con los niños del vecindario, les contaba historias e iba a visitar a un anciano 
pobre que vivía en una cabaña cercana, le lleva comida y tabaco (Tarkiainen, 1950). 
No estaba contento de su hermano porque aparentaba tener dinero cuando en 
realidad era pobre. Por el alcohol empezó a descuidar su casa y el campo, vivía por 
encima de sus posibilidades. Se acumulaban las deudas. Por  este motivo, Juhani en la 
primavera de 1863 echó de su casa a Aleksis. Aleksis no tenía dinero, ni sabía dónde 
podría encontrar una habitación donde pudiera trabajar con paz. Se acordó de Siuntio. 
Ahí había visto una casa de campo pequeña y muy sencilla de una mujer viuda y se 
mudó a vivir allí de alquiler. Para comer se iba a la casa de la señora de Lönnqvist. 
Terminará mudándose a vivir a la casa Fanjunkars, donde vive la señora Lönnqvist, 
que le cuida y le da de comer. Le cogieron mucho cariño en esa casa, y a la muerte de 
su madre, ya nada le une con Nummijärvi. Maria Charlotta, nació en 1815 y recibió la 
casa en herencia a la muerte de sus padres. Se quedó soltera y en 1860 vivía en esta 
casa sola, ya tenía 50 años. Era una persona que aparentaba dura en el exterior, aunque 
interiormente era bondadosa y cariñosa. Estuvo dispuesta a ayudar a Aleksis, 
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sacrificando todo lo que tenía, porque entendía su necesidad. La señora Lönnqvist solo 
hablaba sueco, así que sólo conocía de las obras de Kivi, lo que él mismo le contaba. 
La vida que Kivi llevó allí  le ayudó a mejorar de salud y también sus costumbres 
(Tarkiainen, 1950). 
La bebida no consiguió dejarla del todo, y esto le va dejando huella poco a 
poco en su salud. Le gustaba salir de paseo por el bosque y los alrededores de la casa. 
En invierno cazaba. Cuando estaba inspirado para escribir se encerraba en su 
habitación. Si en esos momentos oía que algún invitado venía para charlar con él, a 
veces saltaba por la ventana al bosque y allí seguía con su inspiración, o intentaba huir 
de la visita inoportuna de la manera más rápida posible. En muchas ocasiones ayudó a 
mendigos que acudían a la casa, especialmente durante el año del hambre en 1867.  
Sin embargo, comienza a notar que está en un lugar desconocido para él, donde en 
realidad se siente extranjero. Le pesa que en el ambiente de esa zona de Finlandia se 
habla exclusivamente sueco y no finés, con lo que no puede compartir tanto lo que él 
está escribiendo. Necesita  oír hablar finés a su alrededor, además que el mundo sueco 
parlante le parece muy superficial y falto de la riqueza espiritual del campesinado 
finlandés (Tarkiainen, 1950). 
Aleksis vivió en Siuntio siete años, donde escribe la gran mayoría de sus obras, 
incluida Los siete hermanos. En 1865 termina una obra de teatro llamada Karkurit, 
que toma como modelo la obra de Romeo y Julieta de Shakespeare. 1866 fue un año 
muy productivo para Kivi. Además de escribir pequeñas obras, avanza con su gran 
novela de Los siete hermanos y publica Kihlaus y Kanerva, dos obras de teatro. En 
1866 escribe también: Yö ja päivä, y casi tenía ya terminado Olviretki 
Schleusingenissä. (Tarkiainen, 1950). 
Kivi escribe pocas poesías,  medio centenar en total, aproximadamente.  Se 
agrupan bajo en nombre de Kanervala. No tiene una buena recepción, se le acusa de 
carecer de una buena gramática, faltas de rima y medida de los versos. Nunca lo vio 
publicado (Tarkiainen, 1950). En esos poemas habla del lintukoto. Así es como él se 
imagina el cielo, tiene una clara influencia de Dante, como señala Tarkiainen. 
También se ve, al igual que Dante en su obra Una noche de verano, una cierta creencia 
en el purgatorio, en un lugar intermedio. Está influido por el catolicismo en la medida 
que influyó a los románticos de su tiempo, especialmente al Neoromanticismo alemán 
(Tarkiainen, 1950:292). 
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En otoño 1867 ya tiene tres obras a la espera de ser publicadas: Lea, que se 
publicará en 1868, Sankarteos, que se perdió,  y Leo ja Liina, que se publicará después 
de su muerte. En 1868 también escribe una obra de teatro llamada Canzio, aunque no 
lo llegó a publicar (Tarkiainen, 1950). 
Según pasa el tiempo, su salud se va resintiendo, y sus deudas económicas van 
creciendo y agobiándole. En la última época de su vida, el problema del alcohol se 
agudiza y va minando su salud.   
Entre octubre y diciembre de 1870, Kivi empieza a dar señales claras de perder 
la cabeza. En 1871 lo trasladan a Helsinki para ser atendido en la clínica. El 1 de 
marzo de 1872, Alpertti acude al hospital de Lapinlahti  para recoger a su hermano y 
llevarlo a su pequeña casa de campo en Tuusula. Su hermano y su mujer, Karuliina, 
cuidaron a Kivi hasta el último momento de su vida. Tarkiaien recoge los últimos 
momentos de su vida. Estaba en la cama con fiebre y muy débil. Estando Alpertti y 
Karuliina a los pies de su cama, Alpertti le dijo a su mujer: “Nyt se pian kuolee, 
kiuskasi Alpertti vaimollensa. Mutta Kivi heräsi. Hän otti ensin Alpertia kädestä kiini 
ja painoi sitten Karuliinan kättä hiljaa rintaansa vastaan ja lusui selvällä äänellä: “minä 
elän, elän” ⦋…⦌ ja nukkui ikuiseen uneen” 12(Tarkiainen, 1950:521). 
Kivi fue un gran poeta y escritor, que no fue comprendido en su época, era un 
precursor del realismo, siendo a la vez un romántico.  Fue romántico de corazón y con 
la cabeza realista. Supo manejar, juntar, unir y vivir estas dos corrientes en su vida y 
en sus obras. Su maestría la demostró también en el enfoque cómico, que le ayuda a 
superar las dificultades riéndose de ellas. Tuvo motivos para que su humor fuera agrio, 
de una persona que busca vengarse. Sin embargo su humor fue limpio, sin rastros de 
amargura. Es un modelo que pasará a formar parte de la literatura universal 
(Tarkiainen, 1950). 
 
5.2 Influencias en la obra de Aleksis Kivi 
De sus años de estudios quedan impresas en su alma dos grandes figuras, sus 
modelos a imitar en  la literatura: Shakespeare y Cervantes (Tarkiainen, 1950). 
Podemos preguntarnos si no es posible que Kivi adoptara otros modelos más 
cercanos, de la literatura finlandesa, como por ejemplo Runeberg. Sin embargo, el 
                                                             
12 ”Ahora pronto se morirá” le susurró Alpertti a su mujer. Pero Kivi se despertó. Primero tomó la 
mano de Alpertti y después apretó la mano de  Karuliina junto a su pecho y dijo con voz clara: “yo 
vivo, vivo” ” ⦋...⦌ y se durmió en el sueño eterno. (la traducción es nuestra) 
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estudio a fondo de su obra delata con claridad que a pesar de su conocimiento 
profundo y claro de Runeberg, no le influyó con tanta profundidad ni cercanía. 
Runeberg era un poeta de la cultura  que ponía en relación lo que veía con sus 
principios. Kivi sin embargo es un poeta de la naturaleza que interpretaba lo que veía 
desde su interior. Runeberg cantaba a las maravillas de la naturaleza, Kivi tenía un 
estilo humorístico (Tarkiainen, 1950). 
Según los estudios de Tarkiainen claramente, Shakespeare y Cervantes fueron 
su constante y más profunda fuente de influencia Se compró prácticamente todas las 
obras de Shakespeare. También adquirió un volumen de la traducción sueca del 
Quijote: Don Quixote. Öfvers af A.L. Stockholm, 1857 (Tarkiainen, 1950:119). Este 
ejemplar, que se encontró en su biblioteca después de su muerte, estaba tan usado que 
casi estaba  en varios pedazos. 
Tanto en Shakespeare como en Cervantes, Kivi encontró lo que buscaba en los 
autores finlandeses una mirada libre nacional y literaria, una manera valiente de 
enfrentar la realidad, llena de imaginación y buen humor (Tarkiainen, 1950). 
En Shakespeare encuentra un genio del drama, que conoce perfectamente al 
hombre. Posee un espíritu humano y libre, pero no revolucionario ya que distingue 
perfectamente el mal del bien y su relación. En sus obras hay lugar para el rico y el 
pobre, el hidalgo, caballero y el miserable. (Tarkiainen, 1950). 
De Shakespeare, Kivi aprende a resaltar todas las facetas de los protagonistas 
de sus obras. Ha aprendido a usar distintos turnos en el diálogo que le dan una fuerza 
poética pero lo hacen a la vez ligero. Tarkiainen nos cita unas palabras de Cygnaeus en 
las que compara el arte literario de Shakespeare con el de Aleksis Kivi a través de una 
cita de Goethe: 
 
Se syvällinen sana, milla Goethe kuvaa Shakespearen käsitystä monivivahteista 
ihmisluonteista kun hän lausuu:’Shakespearen teoksissa saattaa nähdä, mitä 
ihmisen mielestä liikkuu´ soveltuu ilmän minkääläistä liottelua Stenvallin 
kuvatuksiin Suomen kansasta (Tarkiainen, 1950:194)
13
. 
 
                                                             
13 La profunda palabra con la que Goethe describe la manera con la que  Shakespeare trata los 
distintos aspectos del carácter de las personas, cuando dice: ’en las obras de Shakespeare se puede 
llegar a ver lo que se mueve en la mente de las personas‘, se puede aplicar sin miedo a exagerar a 
las descripciones de Stenvall del pueblo finlandés (La traducción es nuestra). 
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Recogemos aquí también algunas ideas de la influencia general que Cervantes 
ejerció, según Tarkiainen, sobre Kivi, ya que en la parte analítica escribiremos las 
influencias concretas del Quijote sobre Los siete hermanos.  
En Cervantes conoció al genio invencible del humor en la novela. Don Quijote 
es una obra muy profunda y madura. Las personalidades de los personajes se perfilan 
de manera maravillosa. Hace que las virtudes como la valentía, la generosidad, el 
olvido de sí mismo, aparezcan en contextos cómicos. Reúne las características 
cómicas y las amables en los dos personajes principales, Don Quijote y Sancho Panza. 
Es el eterno enfrentamiento del idealismo de Don Quijote y del realismo de Sancho 
(Tarkiainen, 1950). 
De Cervantes hereda la pasión que pone en cada personaje, de modo que 
muestra parte de su alma en cada uno. Hereda también la facilidad para crear esas 
situaciones cómicas donde hace que la realidad se convierta en un objeto de risa. De 
todas formas, se nota que  le falta todo aquel trasfondo filosófico que posee en gran 
maestro Cervantes (Tarkiainen, 1950). 
Según V. Tarkiainen, si no tenemos en cuenta ni el país, ni el tiempo, ni la falta 
de una base mayor en su educación, podríamos emparentar a Kivi con estos dos 
grandes maestros y clásicos de la literatura, Shakespeare y Cervantes. Según 
Tarkiainen, Kivi es más cercano de Shakespeare que de Cervantes (Tarkiainen, 1950). 
Estos dos maestros no han sido las únicas influencias en Kivi. También habría 
que mencionar: los clásicos Homero, Virgilio, Dante, los noruego-daneses Ludvig 
Holberg, Ossian y también los escandinavos románticos E.J. Stagnelius (Tarkiainen, 
1950). 
Holberg quizás pudo influenciarle por el sentido del humor que abunda en sus 
obras. Ludvig Holberg, nace 1684 y muere en 1754. Es considerado el padre de la 
literatura danesa y noruega. Intenta abarcar el proyecto de civilizar la lengua danesa, 
que por aquel entonces se limitaba  a  himnos y baladas populares y el teatro se hacía 
en lenguas extranjeras como el francés o el alemán. Para ello Holberg escribió en 
danés veinticinco obras dramáticas, tomó como modelos a  Molière y  la Commedia 
dell'Arte. Se  estrenaron  con éxito  así como poemas y algunas obras históricas. Eso 
bastó para fijar un patrón de lengua literaria (Tarkiainen, 1950). 
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Holberg mide a sus personajes más con la inteligencia, mientras que Kivi lo 
hace con el corazón. Holberg es más bien un satírico, mientras que Kivi es un 
humorista (Tarkiainen, 1950). 
En Kivi se reconocen las influencias, junto a su propio genio creador. Kivi con 
base en  su interiorización de la belleza, de la poesía y de la experiencia de la vida,  
(no aprendida en los libros), da prioridad a la creatividad de su imaginación y a su 
propio ingenio, no a ninguna corriente literaria (Tarkiainen, 1950). 
No tenía en alta estima a las grandes figuras del idioma finés en el arte poético: 
August Ahlqvist,y Julius Krohn. En general echaba en falta espíritu y sentimiento en 
sus obras. Tampoco le gustaban otros representantes del idioma finés: Juteini, 
Lagervall, y Gottlund. Los considera faltos de imaginación y talento. Esto ayuda a 
entender la poca aceptación que tuvo Kivi después con su obra, entre los críticos 
literarios (Tarkiainen, 1950). 
Kivi estaba influenciado y conocía el movimiento y sentimiento nacionalista 
que estaba resurgiendo en su país. Pero aunque compartía los sentimientos 
nacionalistas y de resurgimiento del idioma finés, no tomó parte de ningún partido 
político. Él no se consideraba un militante sino un artista. Ser finlandés para él era 
parte de su vida, no sólo un principio, en el pueblo finlandés él veía a cada persona, no 
sólo un concepto, y en el idioma él veía una forma personal de expresión, no una 
lengua de enseñanza y oficial (Tarkiainen, 1950). 
La obra finlandesa que le influyó más le influyó fue  Kalevala y Kanteletar, 
especialmente en su obra Kullervo y Aino. Sus guías en la poesía nacional fueron 
Lönnrot y Cygnaeus. También la Biblia para él era un libro conocido desde su 
infancia. Quizás esta bibliografía religiosa tuvo en él influencia mayor que cualquier 
otra. Muchas de las alusiones de sus novelas se interpretan a la luz de la Biblia o de 
sus creencias religiosas (Tarkiainen, 1950). 
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6. LOS SIETE HERMANOS/SEITSEMÄN VELJESTÄ 
Nummisuutarit y Los siete hermanos son las dos grandes obras de Aleksis Kivi. 
Los siete hermanos sale a la luz en la primavera de 1870, publicado por la Sociedad de 
literatura finlandesa (SKS). Ya en 1859 Kivi hablaba de que estaba pensando escribir 
una gran novela. Tiene su origen en los años 1860, los años más productivos de Kivi, 
cuando ha terminado sus estudios de colegio y se empieza a mover en un círculo de 
escritores. Cygnaeus le había recibido muy bien y eso le había animado a leer 
Shakespeare y Cervantes (Tarkiainen, 1950). 
Parece ser que comenzó la novela en 1860. Pasó un tiempo descansando y 
desarrollando la idea. A partir de 1864 comienza a escribir ya la última versión y los 
años de más trabajo en la novela son 1866-1868. Comienza siendo un proyecto de una 
novela corta, pero se va desarrollando hasta llegar a ser una novela en condiciones. En 
el desarrollo  también tuvo que acortar pasajes. Por ejemplo está incluida entre las 
poesías de Kanerva un poema que se titula la canción de los hombres del bosque, que 
no está publicado en el libro de Los siete hermanos (Tarkiainen, 1950). 
En esta obra se refleja la realidad de la ciudad donde ha nacido Kivi. La 
educación, el problema existente de alcohol, la situación del clero y los modos de 
impartir la educación que existían en la época. El lugar en el que se desarrolla la 
novela está basado en la realidad.  Incluso cuando Kivi describe el episodio del rebaño 
de toros que cercan a los hermanos alrededor de una piedra, está basado en la realidad, 
ya que en una de las fincas había un rebaño grande de toros. Impivaara se situaría a 
unos cuatro o cinco kilómetros de Palojoki, hacia el norte (Tarkiainen, 1950). 
Kivi es el padre de cada uno de los siete hermanos. Ha creado cada uno de sus 
personajes con sus características peculiares. Cuenta con una base real, que es el lugar 
donde ha vivido, pero después la novela nace de su propia inspiración e imaginación. 
En la novela se mezclan temas, historias, leyendas, canciones, que provienen del 
mismo Kivi, del pueblo finlandés, pero también de influencias lejanas, Shakespeare y 
Don Quijote (Tarkiainen, 1950). 
La narración épica de Kivi tiene como referente a Cervantes o a un autor 
clásico como Homero, antes que a los autores nacionales. Kivi no sabía bastante 
griego como para leer la Ilíada y la Odisea en el idioma original, así que leyó las 
traducciones al sueco. El único escritor finlandés que sí se puede reconocer entre las 
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influencias en Kivi es Runeberg, especialmente con su obra: Hirvenhiihtäjät 
(Tarkiainen, 1950). 
La novela de Kivi tiene un fuerte estilo realista. Kivi describe en su obra con 
precisión los animales, las ropas que utilizan, llegando hasta los detalles más 
pequeños. Al incluir en su novela largos diálogos, como partes dramáticas, tiende a 
reflejar en eso la influencia de los románticos (Tarkiainen, 1950). 
En su novela de Los siete hermanos, Kivi deja una descripción de su propia 
alma: su sinceridad, la libertad, su rica imaginación y el gran mundo de sus 
sentimientos. Kivi estaba enfermo, y buscaba escapar de la realidad, de las 
contradicciones entrando en su propia imaginación, donde había luz y alegría. Tiene 
una sensibilidad más acusada y sentimientos más delicados, que le harán sufrir más y 
desear una paz y tranquilidad fuera de este mundo. A través del sentido del humor, 
Kivi vence las dificultades con las que se va encontrando. Al contrario de lo que cabría 
encontrar en una vida llena de penalidades y sufrimientos. Su vida está llena de alegría 
y un arma poderosa para esa lucha es su sentido del humor (Tarkiainen, 1950). 
Tarkiainen nos transmite un fragmento de una carta del mismo Kivi donde 
explica el significado que tiene en su obra el sentido del humor: “Tahtoisinpa pitää 
suomalaista talonpoika-kansaa humorillisimpana kansana maailmassa, hänellä on se 
syvin sisällissyys kun kellään muulla.⦋…⦌ minä tarkoitan komikia, jonka viimeisenä 
perustana on kuitenkin yksi hyvä mutta vahva ja terve sydän” 14  (Tarkiainen, 
1950:432). 
 Su sentido del humor es que es sano, no está impregnado de sátira o de 
amargura, no hay venganza. La risa que provoca la novela es limpia, no amarga. 
Detrás no se esconde una doble intención. 
Una vez publicada la obra, la crítica de Ahlqvist fue mordaz, entre otras 
críticas llegará a afirmar que en Los siete hermanos no hay ningún hilo conductor de la 
novela. Critica el lenguaje, la falta de educación, la falta de un hilo conductor claro. Le 
quita cualquier valor literario que pudiera tener la novela. Más adelante, poco a poco 
van surgiendo otras voces que comienzan a descubrir el valor universal de Los siete 
hermanos, pero la primera crítica hace su huella en la salud de Kivi hasta el punto de 
que fallece un año después (Tarkiainen, 1950). 
                                                             
14 Deseo considerar al pueblo campesino finlandés como el pueblo más cómico del mundo, posee 
una interioridad más profunda que ningún otro. ⦋…⦌ Quiero decir una comicidad cuyo fundamento 
reside en buen corazón, al mismo tiempo que fuerte y sano (la traducción es nuestra). 
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7. ANÁLISIS COMPARATIVO ENTRE DON QUIJOTE Y LOS SIETE 
HERMANOS 
7.1 Semejanzas biográficas entre Cervantes y Aleksis Kivi 
Antes de entrar en el análisis concreto de los textos, quisiéramos escribir 
algunas de las reflexiones que el estudio histórico anterior nos suscita. 
Independientemente de la real influencia que haya podido existir entre El 
Quijote y Los siete hermanos, sí podríamos afirmar que en el transcurso de las vidas 
de los dos autores hay unas ciertas semejanzas o paralelismos. Esto podría ser una de 
las causas por las que Kivi se siente tan cercano a Cervantes como para tomarlo como 
maestro y guía. 
Tanto Cervantes como Aleksis Kivi sufrieron una vida llena de penurias 
económicas, que les acompañarán hasta su sepultura. Cervantes tuvo una vida más 
larga que Kivi, y antes de consagrarse por completo a su vocación de escritor sufrió 
otras aventuras en las que demostró poseer un carácter valiente  y honrado. Una vez 
que se dedica por completo a escribir, empieza a saborear el éxito, sin embargo sin que 
eso le comporte en ningún momento alivio en sus problemas económicos. Además, 
con la publicación del Quijote de Avellaneda, experimentó en su propia carne las 
consecuencias de la envidia y la traición, por parte de otros escritores de su época. A 
pesar de todo, su sentido del humor no se volvió agrio, sino que su personalidad salió 
más ennoblecida de esta dificultad. Fue un hombre de una profunda fe y sentido 
común, que se trasluce detrás de cada una de las páginas del Quijote. En definitiva 
vivió con intensidad, sufrió también con intensidad, sabiendo dar un sentido positivo a 
su vida y demostrando con su vida y en sus obras tener una grandeza de alma fuera de 
lo común. 
Queremos dejar aquí espacio para que el mismo don Quijote junto con Sancho 
nos muestre cuál era la actitud de Cervantes ante el sufrimiento. En la segunda parte 
del Quijote, cuando don Quijote está volviendo abatido porque los encantadores han 
encantado a su bella Dulcinea y la han convertido en una criatura grotesca: 
 
Pensativo además iba don Quijote ⦋…⦌ y estos pensamientos le llevaban tan fuera 
de sí, que sin sentirlo soltó las riendas a Rocinante, el cual, sintiendo la libertad 
que se le daba, a cada paso se detenía a pacer la verde yerba de que aquellos 
campos abundaban. De su embelesamiento le volvió Sancho Panza, diciéndole: 
—Señor, las tristezas no se hicieron para las bestias, sino para los hombres, pero si 
los hombres las sienten demasiado, se vuelven bestias: vuestra merced se reporte, 
y vuelva en sí, y coja las riendas a Rocinante, y avive y despierte, y muestre 
aquella gallardía que conviene que tengan los caballeros andantes. (II, 11,610) 
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En la vida de Kivi encontramos también estas dificultades económicas con las 
que tiene que luchar hasta su muerte. Su vida es más corta que la de Cervantes, y 
desde el primer momento está empeñado en seguir su vocación profesional de escritor. 
También experimentó en su vida las garras de la envidia después de escribir Los siete 
hermanos, por parte de otros escritores como Ahlqvist. El sentido del humor de Kivi 
no se vuelve agrio tampoco, a pesar de que termina enfermando. También Kivi 
trasluce en sus obras esperanza, optimismo y sentido del humor. Su visión de la fe, a  
nuestro parecer, es muy distinta a la de Cervantes, pero se trasluce esa búsqueda de la 
verdad y la esperanza a través de sus alusiones al tema religioso.  Sigue encontrando 
un fondo de verdad, de referencia para encontrar el bien, en sus referencias a la Biblia 
o a lo religioso, aunque rechace determinadas maneras de vivir la religión, más bien 
pietistas. En boca de Aapo exultante, cuando regresan a Jukola al final del libro en el 
capítulo trece, nos hace ver cómo aprecia realmente las orientaciones de su madre que 
fueron para él un punto de referencia en la búsqueda vital del bien: 
 
Demos gracias a Dios que nos ha guiado; alegrémonos así mismo de haber 
reaccionado a tiempo, y demos gracias también a nuestra bondadosa madre, que 
desde pequeños nos educó en el temor de Dios y el respeto a su ley. Muchas de sus 
máximas quedaron grabadas entonces en el fondo de nuestro corazón, desde donde 
una voz de advertencia nos ha susurrado siempre en el oído en el momento de 
peligro y durante las tempestades más violentas, en las que gracias a Dios, no ha 
naufragado la frágil nave de nuestra vida (13, 290). 
 
No podemos dejar también de mencionar la semejanza entre la escena de la 
muerte de Don Quijote y la muerte del propio Kivi. Kivi muere en la cama, rodeado de 
su hermano y su mujer,  habiendo sufrido una enfermedad mental, y repitiendo: “minä 
elän, minä elän”15 (Tarkiainen, 1950:521). 
Esta escena nos trae a la memoria la muerte del ingenioso hidalgo don Quijote, 
en su cama, rodeado de sus amigos y familia. En ese último momento don Quijote 
recobra su cordura y dirige sus esperanzas hacia la vida eterna a la que se dirige.  
 
¡Bendito sea el poderoso Dios, que tanto bien me ha hecho! En fin, sus 
misericordias no tienen límite, ni las abrevian ni impiden los pecados de los 
hombres. ⦋…⦌ Dadme albricias, buenos señores, de que ya yo no soy don 
Quijote de la Mancha, sino Alonso Quijano, a quien mis costumbres me dieron 
el nombre de Bueno (II, 74,1064). 
                                                             
15 Yo vivo, vivo (La traducción es nuestra). 
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7.2 Consideraciones generales sobre las semejanzas entre las dos novelas  
Ahora brevemente vamos a resumir las ideas más generales sobre la similitud 
de las dos novelas, comenzando por sintetizar lo que el mismo Tarkiainen nos apunta. 
Lo que primero salta a la vista es ver cómo Cervantes ilumina las aventuras de su 
héroe con el mismo sentido del humor que Kivi ilumina las de Los siete hermanos 
(Tarkiainen, 1923). 
En las dos obras los protagonistas abandonan el hogar y su aldea, para ir a 
sufrir todo tipo de aventuras y desventuras, donde su sencillez infantil hace estallar el 
sentido del humor. En las dos novelas también vuelven a casa donde vuelve en buen 
sentido. 
Tanto Kivi, como Cervantes introducen en su novela pequeñas narraciones, 
historias, fábulas, poemas, canciones, dentro de la historia principal. Don Quijote y 
Sancho Panza se llegarán a convertir en  personajes mitológicos. En los hermanos de 
Jukola se puede distinguir características de estos dos personajes, donde sale a relucir 
tanto su sabiduría como su ignorancia (Tarkiainen, 1950). 
Sancho Panza no sabe ni leer ni escribir, pero de su boca salen continuos 
refranes que son un reflejo de la sabiduría popular, así como también en el caso de Los 
siete hermanos, que tampoco saben ni leer ni escribir. Sancho tiene tanto cariño a su 
burra como Juhani lo tiene a su caballo Valko, a su perro y su gato. Sancho quiere 
realmente a su amo, lo que no le impide que se enzarce en discusiones con él, de la 
misma manera ocurre entre los hermanos que están continuamente peleándose  
(Tarkiainen, 1923). 
Los dos autores cubren sus personajes bajo el telón del buen humor. La 
diferencia entre el mundo civilizado de la educación y el que no lo es, no es tan 
grande. Todos tienen un fondo de bondad por tener buen corazón. Las dos novelas 
adoptan  un aire épico en el que van desarrollando las aventuras de los personajes. 
Kivi describe la vestimenta de los hermanos, los lugares donde van a acampar, la 
comida que llevan, los animales, etc. Las descripciones de Cervantes no son tan 
abundantes ni ricas, pero lo suficiente para aportar el carácter realista a la novela. Este 
modo de describir da un brillo de realismo a la novela, pero los dos autores coinciden 
en hacer brillar al mismo tiempo, su libertad imaginativa, describiendo también el 
interior de los personajes, los rasgos psicológicos. En el caso de Cervantes, sus 
consideraciones llegan a un nivel más amplio y  filosófico, mientras que Kivi es más 
47 
 
ligero y sencillo, aunque el resultado en ambos es similar: un espíritu puro y alegre 
(Tarkiainen, 1923). 
El profesor Tarkiainen sugiere que el siguiente texto escrito por Cervantes en 
su prólogo al Quijote, se podría aplicar de la misma manera a Los siete hermanos de 
Kivi: “Procurad también que, leyendo vuestra historia, el melancólico se mueva a risa, 
el risueño la acreciente, el simple no se enfade, el discreto se admire de la invención, 
el grave no la desprecie, ni el prudente deje de alabarla” (I, prólogo:25) y (Tarkiainen, 
1950:392). 
No queremos dejar de mencionar la influencia que el Quijote, como 
representante del género literario de la novela, pudo ejercer sobre Kivi.  
La novela como género literario existe desde la antigüedad grecolatina, aunque 
considerada como un género menor frente a los demás géneros existentes. En la 
segunda parte de la Edad Media aparecen las novelas de caballerías y más delante, en 
el Renacimiento aparecerán las novelas pastoriles, costumbristas y las picarescas. 
Cuando en 1605-1620 se escribe El Quijote, el género novelístico comienza a cobrar 
una creciente importancia en el mundo de la literatura. El Quijote es considerado por 
los hispanistas como precursor de la novela moderna (Martín, 2008). Es indudable de 
la importancia que cobra el género novelístico desde El Quijote. Sin embargo, es 
difícil de encajar en una sola categoría. Por una parte, como apunta Saariluoma, 
cumple el ideal del romanticismo según Friedrich Schlegelin, ya que sintetiza en sí 
otros géneros (cuentos, diálogos, poemas líricos y observaciones de crítica literaria). 
Sin embargo también se puede afirmar que esos géneros están tratados como el 
contenido de una novela renacentista, ya que el punto de vista no es subjetivo. 
Cervantes no da su propia imagen de la realidad sino que está impregnado de la 
realidad que le rodea (Saariluoma, 1989). 
De la misma manera sabemos que Aleksis Kivi pasará a la historia por escribir 
la primera novela en idioma finlandés. No es de extrañar pues que Kivi mire a 
Cervantes y se inspire en el Quijote tomándolo como modelo de este género literario. 
Cervantes incluye en su novela cantos, poemas, y otros cuentos dentro de la novela 
principal.  De la misma manera observamos cómo el libro de Kivi destaca por su 
realismo (en las descripciones, en los problemas que se les plantean fruto de la 
sociedad en la que viven) y a su vez incluye también historias secundarias dentro de la 
historia principal, canciones y poemas. 
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Por último, antes de pasar a la enumeración de los pasajes donde encontramos 
los paralelismos temáticos más relevantes, queremos destacar la importancia del 
momento histórico en que se escribe Los siete hermanos. 
Como ya indicamos en el marco teórico, el profesor  Joseph T. Shaw hace una 
afirmación muy interesante respecto a la posible influencia de un autor en otro. 
Comenta que dicha influencia es frecuente y más fructuosa cuando el contexto social 
en el que se da es de surgimiento de literaturas nacionales, que puedan ir acompañadas 
de un levantamiento socio-político. El autor influido puede ser que busque una nueva 
manera de  expresar su propia conciencia, sus ideas frente a la sociedad de su tiempo 
(Shaw, 1961). En nuestro caso de estudio esta afirmación se cumple de modo pleno. El 
momento en que Aleksis Kivi está escribiendo Los siete hermanos, en 1870, en 
Finlandia tiene lugar el surgimiento del movimiento nacionalista. En 1863 el zar 
Alejandro II eleva la lengua finlandesa al estatus de idioma oficial para la 
administración pública. El ambiente en el que se mueve y respira Kivi, es un ambiente 
de cambio, de búsqueda  y reivindicación de la identidad nacional. A estos años 
pertenece la famosa frase que pronunció A. I. Arwidsson (1791-1858): “Ruotsalaisia 
emme enää ole, venäläisiksi emme tahdo tulla, olkaamme siis suomalaisia”16. 
Para apoyar esta afirmación queremos escuchar de labios de uno de sus 
mejores amigos y compañero de estudios, Emil Nervander, los efectos y sentimientos 
que en él despertó una conversación mantenida con Aleksis Kivi una tarde de 1864. 
Hablaban los dos sobre sus planes de futuro. Nervander expuso a Kivi todos grandes y 
ambiciosos planes para su futuro. Después, Kivi tomo la palabra despacio, humilde y 
sencillamente: 
 
“Minun vähäiset ja heikot opintoni kieltävät minua pyrkimästä niin korkealle kuin 
sinä, ja minun työni päämärä on sen vuoksi oleva toinen kuin sinun. Mutta 
kiitollinen olisin kuitenkin, jos sen savuttaisin”. ⦋…⦌ hän sanoi aina halunneensa 
oppia täydelleen tuntemaan Suomen kansaa, voidakseen sitten jostakin 
isänmaamme pikkusopukasta käsin kuvata näytelmään rauhoitetussa maailmassa 
tätä kallista kansaa kaikessa sen suuruudessa ja jaloudessa, kaikissa sen iloissa ja 
suruissa ja jaloudessa, kaikissa sen iloissa ja suruissa, kaikessa sen köyhyydessä ja 
järkkymättömässä kärsivällisyydessä. Hän sanoi tahtovansa kuvata sitä niin, että 
kaikki rakastaisivat sitä kuin hän, ja että meistä sitten tulisi rakkaudessa voimakas 
ja yksimielinen kansa (Tarkiainen,1950:111).17 
                                                             
16 Ya no somos suecos, no queremos llegar a ser rusos, seamos entonces finlandeses (la traducción 
es nuestra). 
17 Mis pocos y malos estudios no me permiten soñar tan alto como tú, y mi meta en el trabajo es por 
tanto distinta a la tuya. Pero estaría contento si la consiguiera ⦋…⦌ él dijo que quería aprender a 
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Nervander escuchó estas palabras con absoluto entusiasmo, y  al volver a su 
casa escribió una poesía describiendo esos momentos. 
Estos hechos nos llevan a pensar que en el género de la novela, Kivi encontró 
un modelo de inspiración y un nuevo canal para poner su grano de arena en la 
búsqueda de esa identidad nacional.   
 
7.3 Influencia directa: Datos objetivos sobre el conocimiento de Kivi sobre Don 
Quijote 
Como ya hemos mencionado anteriormente, el ejemplar del Quijote que se 
encontrará tras el fallecimiento de Aleksis Kivi, entre los libros de su biblioteca  es 
una traducción al sueco titulada : Don Quixote. Öfvers af A.L. Stockholm 1857. Se 
encuentran los datos en el listado del catálogo de los libros que se encontraban en la 
biblioteca de Aleksis a su muerte, citados por el profesor Tarkiainen (1950:538). 
La traducción está hecha directamente desde el español por Axel Hellsten y 
posee un prólogo y una biografía de Cervantes. Se considera que fue una modificación 
de la traducción de J. M. Stjernstolpe (traducción al sueco desde el original en 1818-
1819) (Borbón, 1905). A su muerte, entre los libros de su biblioteca se encontraba este 
volumen de Don Quijote, casi roto por el uso.  
  
7.4 Análisis: Posibles semejanzas temáticas entre Don Quijote y Los siete 
hermanos 
Siguiendo el artículo del profesor Shaw, citado en el marco teórico, en primer 
lugar hemos corroborado la existencia de una influencia directa. Sabemos con certeza 
que Kivi había leído y releído Don Quijote. 
Partiendo de este dato, en este apartado, tras haber hecho una lectura detenida y 
atenta de las dos obras, pasamos a analizar los principales paralelismos temáticos 
detectados en ambas obras. Vamos a enumerar los que nos han parecido más 
importantes y suficientes para poder afirmar que la existencia de estos paralelismos 
apunta a una clara fuente. La principal fuente es Don Quijote. Sabemos que la 
influencia de un libro en otro, no necesariamente se manifiesta en la existencia de 
                                                                                                                                                                                  
conocer al pueblo finlandés, para de alguna manera poder con su mano describir en una obra este 
precioso pueblo en sus penas y en su nobleza, en sus alegrías y tristezas, en su pobreza y en su 
impresionante paciencia. Dijo que quería describirlo de tal manera que todos amaran a este pueblo 
tanto como él lo amaba, y esto hiciera que en ese amor, de nosotros surgiera  un pueblo fuerte y con 
una sola mente (la traducción es nuestra). 
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paralelismos entre las dos obras. Pero es indudable que la existencia de ellos, nos 
ayuda a reforzar la tesis de esta posible influencia. 
Hablamos de paralelismos y no de imitación. Por este motivo, al explicar las 
semejanzas temáticas encontradas, también haremos referencia a las diferencias 
existentes entre las dos novelas. Supone un punto de partida, a partir del cual Kivi da 
rienda suelta a su creatividad.  
 
7.4.1 El prejuicio y beneficio causado por la lectura  
Todos hemos disfrutado enormemente leyendo y releyendo la escena de la 
primera parte de Don Quijote donde el ama, la sobrina, el cura y el barbero se 
disponen a hacer una limpia de los libros de caballerías de la biblioteca de don 
Quijote. 
Cervantes analiza uno por uno los libros de caballerías y sus autores en función 
de su valía y aprovecha tan maña situación para hacer una impresionante crítica sobre 
el valor literario de estos libros. 
 
No -dijo la sobrina- no hay por qué perdonar a ninguno, porque todos han sido los 
dañadores; mejor será arrojarlos por las ventanas del patio, y hacer un rimero de 
ellos y pegarles fuego; y si no, llevarlos al corral, y allí se hará la hoguera, y no 
ofenderá el humo (I, 6, 67). 
 
Como bien sabemos, Cervantes critica los libros de caballerías a lo largo de 
todo su libro, los ridiculiza y les da el golpe final. Después de Don Quijote, ningún 
otro  autor se atreverá a continuar este género. El efecto que causa esta venenosa 
erudición  lo explica en una de las primeras páginas, al describir a don Quijote: 
 
Con estas razones perdía el pobre caballero el juicio, y desvelávase por entenderlas 
y desentrañarles el sentido, que no se lo sacara ni las entendiera el mesmo 
Aristóteles, si resucitara solo para ello.(…) En resolución, él se enfrascó tanto en 
su lectura, que se le pasaran las noches leyendo de claro en claro y los días de 
turbio en turbio; y así del poco dormir y del mucho leer se le secó el cerebro de 
manera que vino a perder el juicio. Llenósele la fantasía de todo aquello que leía 
en los libros (I, 1, 37). 
 
 
En el caso de don Quijote, la lectura de este género de libros le secó el cerebro. 
La lectura excesiva es la causa de su locura y el comienzo de sus aventuras.  
Kivi también hace que los siete hermanos comiencen sus aventuras después de 
un fallido un intento de acercamiento al mundo civilizado de la educación. Es un caso 
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distinto, no es el exceso de lectura lo que les lleva a meterse en problemas, sino el 
extremo opuesto, la falta de alfabetización. En este caso tienen que aprender a leer 
para entrar a formar parte de la sociedad de su tiempo: 
 
Aapo: Que Dios nos perdone… no sabemos aún ni la A, la primera letra del 
abecedario, a pesar de que todo ciudadano cristiano está obligado a aprender a leer 
por exigencia de la ley, de la ley de la Iglesia.  Y ya sabéis que la máquina del 
estado nos espera y nos cogerá entre sus dientes si no aprendemos a leer como está 
mandado (1,29). 
 
La historia continua con sus intentos de recibir esa educación que les falta. 
Ellos no saben ni leer, no han recibido ningún tipo de educación, pero las perspectivas 
de la educación que pueden llegar a recibir son exclusivamente bajo el punto de vista 
de la amenaza, de los malos tratos humillantes que tendrá con ellos el pastor y del 
cepo castigo con el que se harán el hazme reír de todos. Cuando por fin ponen manos a 
la obra en la tarea de aprender y van a hablar con el pastor, su severidad les desanima 
tanto que deciden escapar: 
 
Pero, ay, la excesiva severidad del maestro, lejos de estimular sus entendederas, no 
hace sino entorpecerlas, de manera que los hermanos progresan lentamente en la 
lectura (3,51).  
 
Así que después de discutir entre ellos deciden saltar por la ventana y huir. Esa 
será el comienzo de las distintas huidas y de sus aventuras. El comienzo de las 
aventuras de los dos libros, Don Quijote y Los siete hermanos, tiene lugar después de 
explicar la influencia que tienen en ellos la lectura. Cervantes ridiculiza la supuesta 
erudición que da cierto tipo de libros, los de caballerías. Kivi ridiculiza el modo en que 
se imparte e impone la educación, a fuerza de amenazas. 
Dentro del tema del acercamiento erróneo al mundo de la lectura por ambas 
partes -por exceso en Don Quijote y por carencia en Los siete hermanos- nos gustaría 
detenernos también en esta escena descrita en el capítulo sexto de Don Quijote. 
Tiene lugar el escrutinio de la biblioteca de don Quijote que hacen el cura y el 
barbero después de la primera salida del famoso hidalgo. Cuando descubren que la 
lectura de los libros de caballerías es lo que ha ocasionado su locura, el cura y el 
barbero van analizando uno por uno todos los libros de su biblioteca. Los libros 
eliminados van a parar al fuego a través de la ventana, los tiran al patio, fuera de la 
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biblioteca. En la biblioteca sólo quedará lo que decidan conservar por ser literatura 
buena, que vale la pena leer.  
 
Tomad señora ama; abrid esa ventana y echadle al corral, y dé principio al montón 
de la hoguera que se ha de hacer. (I, 6,68) 
 
En el capítulo tercero de Los siete hermanos, también los encontramos 
abriendo una ventana, pero en este caso son los siete hermanos los que uno tras otro 
saltan por ella. Cuando el ayuno obligado por el chantre les hace perder la razón 
deciden saltar por la ventana y huir de allí. 
 
Sin decir más saltaron por la ventana y atravesaron a todo correr el campo de 
patatas del chantre ⦋…⦌ Pronto, el humo de la hoguera se elevó sobre las copas de 
los árboles (3,56). 
 
Cuando estuvieron lo suficientemente lejos encendieron una hoguera. Esto 
podríamos observarlo como un detalle curioso, que no necesariamente requiere una 
interpretación de relación entre las dos obras. Aunque no deja de llamar la atención 
que los das dos escenas acaben en un fuego. Cervantes quema los libros en el corral 
debajo de la ventana.  Kivi también concluye esta aventura con una hoguera, aunque 
un poco más lejos, al llegar al monte prenden una hoguera  para prepararse la comida. 
Podríamos interpretar de la escena del escrutinio y del hecho de arrojar los libros por 
la ventana que, así como en Don Quijote salen por la ventana los libros calificados 
como incultos y perniciosos y acaban en una hoguera; también Kivi saca  por la 
ventana a los siete hermanos en su huida de la educación, son incultos y no 
conseguirán nada en sus vidas hasta que no aprendan las verdaderas letras.  
El enfoque de Kivi es distinto, los siete hermanos huyen de la humillación, de 
una enseñanza que no les respeta como personas, por el modo de impartirla de manera 
tan humillante, ellos saltan buscando la libertad de lo que la sociedad les trata de 
imponer y acaban encendiendo un fuego para poder comer sin atenerse a los castigos 
de su maestro. El salto por la ventana es una acción que les libera, por lo menos 
aparentemente, buscan la libertad y huyen. 
Cervantes sin embargo tira por la ventana lo pernicioso para la educación, esos 
libros vacíos de contenido que hasta ahora han llevado el título honroso de literatura, 
cuando en realidad no lo merecían. El fuego no libera a estos libros, los condena a su 
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desaparición. Sin embargo Cervantes sí se libera, da rienda suelta a su juicio y a su 
conciencia al poder hacer libremente y públicamente semejante escrutinio de los 
libros, haciendo pública una crítica literaria de cada uno de ellos. Al quemar los que 
no son buenos, también podríamos interpretarlo como un símbolo de la libertad que él 
ejerce al liberarse de tan mala literatura y hacer una crítica pública de cada uno de 
ellos. 
Al final de sus aventuras, los siete hermanos reconocerán el valor de la 
educación y se empeñarán con mucho esfuerzo en aprender a leer hasta que uno tras 
otro lo consigan.  Huyeron de una sociedad que nos los entendía ni aceptaba, y a 
golpes han aprendido la necesidad de la educación para su propia felicidad. El chantre, 
el mismo que les había maltratado en sus primeros intentos de educarse, al final, 
emocionado declarará: 
 
No quiero entrar ahora en si fue el diablo el que empujó a los bosques a los 
hermanos, como un día al pastor de Tuusula, o fue la voluntad del Cielo lo que allí 
les llevó, como a Juan Bautista al desierto.(13, 311) 
 
Lo importante es que vuelven y deciden aplicarse a la lectura con la paciencia y 
el tesón necesarios hasta que consigan alfabetizarse. Sus aventuras les han servido 
para escarmentar. 
Como es conocido, don Quijote recobra su cordura en sus últimos momentos 
antes de su muerte. La lectura de aquellos libros de caballerías que le secó el cerebro, 
le condujo a la locura y como consecuencia a las mil aventuras que recorrerá en sus 
andanzas por la Mancha. Así lo reconoce el mismo don Quijote en su lecho de muerte: 
 
Las misericordias-respondió Don Quijote- sobrina, son las que en este instante ha 
usado Dios conmigo, a quien como dije, no las impiden mis pecados. Yo tengo 
juicio ya, libre y claro, sin las sombras caliginosas de la ignorancia, que sobre él 
me pusieron mi amarga y continua leyenda de los detestables libros de las 
caballerías. Ya conozco sus disparates y sus embelecos, y no me pesa sino que este 
desengaño ha llegado tan tarde, que no me deja tiempo para hacer alguna 
recompensa, leyendo otros que sean luz del alma. Yo me siento sobrina a punto de 
muerte; querría hacerla de tal modo, que diese a entender que no había sido mi 
vida tan mala, que dejase renombre de loco; que puesto que lo he sido, no querría 
confirmar esta verdad en mi muerte. (II, 74,1063) 
 
Don Quijote también aprende de sus errores. En ambos casos, al final de la 
novela se concluye que su primera locura es la causa de una bella historia, de la que 
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no se puede censurar por locura, sino que deja tras de sí muchas enseñanzas para las 
futuras generaciones. 
 
7.4.2  El valor y la valentía en don Quijote y en los hijos de Jukola  
El Caballero de la Triste Figura es un caballero andante que representa la 
valentía sin igual de los caballeros de las novelas de caballerías. Dichos caballeros no 
temían ante nada, con la fuerza de su solo brazo destruían y mataban a gigantes para 
defender la justicia en el mundo, para defender a los pobres y menesterosos y a las 
damas. Con este ideal en mente, don Quijote sale en busca de las más increíbles 
aventuras y desventuras. Cervantes nos lo describe así: 
 
En efeto, rematado ya su juicio, vino a dar en el más estraño pensamiento que 
jamás dio loco en el mundo. Y fue que le pareció conveniente y necesario, así para 
el aumento de su honra como para el servicio de su república, hacerse caballero 
andante, y irse por todo el mundo con sus armas y a caballo a buscar las aventuras 
y a ejercitarse en todo aquello que él había leído que los caballeros andantes se 
ejercitaban, deshaciendo todo género de agravio y poniéndose en ocasiones y 
peligros, donde acabándolos cobrase eterno nombre y fama. Imaginábase el pobre 
ya  coronado por el valor de su brazo por lo menos del imperio de Trapisonda (I,1, 
38). 
 
Cervantes une en don Quijote constantemente la cordura y sabiduría junto con 
la ironía y la locura. Es muy de admirar el buen corazón y la simplicidad del alma de 
don Quijote que busca siempre y en cada momento hacer el bien y combatir el mal. 
Pero, debido a su locura, estos buenos deseos se concretan en irse a buscar aventuras 
como los caballeros andantes que ha leído en los libros de caballerías. Como caballero 
andante se ve abocado a hacer valer su valentía con cada contrincante o enemigo que 
encuentre en el camino. Su afán por demostrar su valor le lleva enfrascarse en las más 
increíbles peleas antes que retirarse como un cobarde. De ejemplos de la arrogancia y 
valentía de Don Quijote está el libro lleno: la memorable escena de los molinos de 
viento,  el ataque al barbero para quedarse con el yelmo de Mambrino, cuando quiere  
demostrar su bravura delante de los leones, etc.  
Ese afán de demostrar su valor por encima de todo suele ser el comienzo de sus 
desventuras al cruzarse en su camino con distintos personajes. Cervantes hace que don 
Quijote tenga una apariencia de brabucón, de fanfarrón delante de las demás personas 
que ignoran su locura. Siente una imperiosa necesidad de medir la fuerza de su brazo 
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con cualquiera que no respete, a su juicio, alguno de los valores que él representa. Su 
definición de caballero es la siguiente: 
 
—Desde que soy caballero soy valiente, comedido, liberal, bien criado, generoso, 
cortés, atrevido, blando, paciente, sufridor de trabajos, de encantos y de prisiones. (I, 
50:501) 
⦋... ⦌ha de guardar la fe a Dios y a su dama; ha de ser casto en los pensamientos, 
honesto en las palabras, liberal en las obras, valiente en los hechos, sufrido en los 
trabajos, caritativo con los menesterosos y, finalmente, mantenedor de la verdad, 
aunque le cueste la vida el defenderla (II, 18:665). 
 
Sin embargo, según el lector va conociendo a don Quijote entiende que ese 
valor que muestra y defiende proviene de su buen corazón y que es tan auténtico como 
lo es su locura. 
Entre las aventuras vividas por los siete hermanos la mayoría también  
comienzan con una muestra de arrogancia, o de valentía, ya que no están dispuestos a 
ceder o pasar por alto una afrenta a su honor. Con frecuencia esas discusiones tienen 
lugar entre ellos mismos, pero también trascienden hacia fuera. Por ejemplo ya en el 
capítulo segundo, los siete hermanos se encuentran con una banda de jóvenes de 
Toukola que se burlan de ellos cantándoles una canción sobre la fuerza de los siete 
hermanos y quitándole la cartilla a Juhani. Se lanzan a una enzarzada pelea entre los 
dos grupos. Juhani terminará obligando a uno de los muchachos que tome la cartilla y 
se la devuelva en la mano besándola: 
 
El muchacho: ¿estás loco? ¿darle un beso a la cartilla? 
Juhani: eso es, y con mimo. Por amor de Dios hazlo, si es que tiene aprecio a tu 
pellejo y amor a la vida. Vamos, rápido, o tu sangre no tardará en clamar sangre 
venganza sobre mi cabeza (2,42). 
 
Cervantes dota a su don Quijote de un valor caballeresco, aunque le falta la 
fuerza física, por lo que en sus aventuras siempre sale mal parado. En la siguiente 
escena que vamos a describir encontramos un paralelismo muy claro en los siete 
hermanos. 
Don Quijote, después de hablar con dos pastoras y un grupo de pastores, decide 
desafiar a un duelo a aquel que no admita y confiese que Dulcinea del Toboso es la 
mujer más hermosa. De pronto estalla una estampida de toros y le avisan para que se 
aparte, pero Don Quijote no quiere ceder: 
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-¡Apártate, hombre del diablo, del camino, que te harán pedazos estos toros!  
 -¡Ea, canalla -respondió don Quijote-, para mí no hay toros que valgan, aunque 
sean de los más bravos que cría Jarama en sus riberas! Confesad, malandrines, así 
a carga cerrada, que es verdad lo que yo aquí he publicado; si no, conmigo sois en 
batalla.  
  No tuvo lugar de responder el vaquero, ni don Quijote le tuvo de desviarse, 
aunque quisiera; y así, el tropel de los toros bravos y el de los mansos cabestros, 
con la multitud de los vaqueros y otras gentes que a encerrar los llevaban a un 
lugar donde otro día habían de correrse, pasaron sobre don Quijote, y sobre 
Sancho, Rocinante y el rucio, dando con todos ellos en tierra, echándole a rodar 
por el suelo. Quedó molido Sancho, espantado don Quijote, aporreado el rucio y 
no muy católico Rocinante (II, 58, 962). 
 
Esta escena nos recuerda al capítulo 7 y 8 de los siete hermanos, donde se 
baten con diez bueyes al principio y después terminan huyendo de toda la manada. 
Después de haber cazado un oso, los siete hermanos se sientan a descansar, cuando se 
ven arremetidos por diez bueyes que venían corriendo hacia ellos. 
 
Asombrados, escucharon sujetando las trancas y esperando lo que no tardó en 
ofrecérseles a la vista. Se oyó un ruido confuso, inquietante; de vez en cuando los 
perros aullaban de miedo, y, de pronto, algo terrible apareció: diez bueyes 
embravecidos se precipitaban hacia los hermanos persiguiendo a los perros que 
corrían hacia ellos (7,168). 
 
Después de una fiera batalla matan a siete, pero inmediatamente aparecen otros 
treinta y tres bueyes enfurecidos que se lanzan al ataque: 
 
Hasta que al fin concluyó la espantosa pelea. Siete bueyes quedaron tendidos sin 
vida, y los restantes huyeron, uno con un cuerno de menos, otro completamente 
desmochado, y el tercero muy mal herido⦋…⦌ 
Parecía llegado el fin del mundo. El suelo tembló como sacudido por un terremoto. 
Resonó el bosque y un ruido infernal rompió la quietud del crepúsculo. Treinta y 
tres bueyes enfurecidos se acercaban a todo correr (7,169). 
 
Esta escena está magistralmente tratada por Kivi, refugia a sus siete hermanos 
en la Piedra del Diablo y todo el capítulo octavo describe todo lo que van pensando, lo 
que hacen y discurren en ese aislamiento forzoso.  
Podemos hablar de la existencia de un paralelismo entre estas dos escenas, la 
estampida de los toros y la de los bueyes. Don Quijote acaba muy mal parado de esta 
aventura, carece de la fuerza física de la que presume. Los hijos de Jukola sí poseen 
esa fuerza física unida al valor y luchan como un solo hombre contra los primeros 
diez. Cuando llegan los demás bueyes se dan cuenta de que la aventura supera también 
su fuerza y huyen. Cervantes deja muy mal parado a don Quijote, mientras que Kivi 
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hará que los que más sufran sean los propios bueyes, ya que los matarán prácticamente 
a todos. 
El afán de mostrar el valor de don Quijote, es su talón de Aquiles, le hace 
enredarse continuamente en aventuras de las que frecuentemente sale mal parado.  
Kivi también convierte  en el talón de Aquiles de los siete hermanos ese afán 
de mostrar su valentía.  Sin embargo los hermanos sí poseen esa fuerza física junto con 
el valor. Aunque no saben controlarse, por lo que acaban también metidos en todos los 
líos debido a sus peleas, o por su forma de atajar los problemas a base de  fuerza bruta.  
Kivi a lo largo de la novela hace madurar a los hermanos y van aprendiendo a 
utilizar bien la fuerza física que poseen. 
Con el paso del tiempo, cuando van aprendiendo las lecciones que les da su 
propia vida, deciden utilizar esa fuerza para trabajar, y es ahí cuando empiezan a 
transformarla en algo que les beneficie, en el trabajo. Construyen su cabaña por 
segunda vez  en los bosques de Impivaara con sus propias manos  (7,153). Los siete 
hermanos, tan reacios a trabajar en un principio, aprenden con sus aventuras la 
necesidad del trabajo. El autor, parece querer dejarnos un claro mensaje,  la constancia 
en el trabajo es la clave que ayuda a triunfar y es fuente de bienestar y felicidad.  
En el capítulo 12 nos cuenta el narrador cómo los hermanos toman la decisión 
de convertir en un campo su vivienda de Impivaara para sembrar. Durante tres años 
una helada  destroza la cosecha, pero perseveraron poniendo los medios para evitar las 
heladas. Al cuarto año de trabajos y sufrimientos llegan los frutos:  
 
“Los años siguientes fueron de paz y bienestar para la granja de Impivaara. La 
constancia es la fuente de felicidad, y los hermanos trabajaban y se afanaban con 
tenacidad. Las tierras de labranza aumentaban, el grano se amontonaba en los 
graneros, el corral se poblaba de caballerías y los animales vacunos se 
multiplicaban bajo los vagas del establo (12, 281). 
 
Don Quijote sigue batiéndose y demostrando su valor durante toda la novela 
hasta que es vencido por el caballero de la Blanca Luna.  
 
7.4.3 Salidas desde la Mancha versus salidas desde la granja de Jukola 
Cervantes construye la historia de don Quijote alrededor de tres salidas de su 
casa. Sale de su pueblo en busca de aventuras  tres veces a lo largo del todo el libro. 
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Kivi hará lo mismo con los siete hermanos, la estructura de su historia se desarrollará 
alrededor de sus salidas al bosque. 
El paralelismo en las salidas también lo encontramos en las escenas de su 
regreso a casa. Tanto don Quijote, como los siete hermanos vuelven magullados y 
llenos de heridas. 
La primera salida tiene lugar en el capítulo segundo de la primera parte. Don 
Quijote no tiene todavía escudero y se alberga una noche en una posada donde es 
armado caballero. Esta salida es muy breve, y después de una de sus desventuras acaba 
recogiéndole del camino un vecino que lo lleva magullado a su casa. 
 
Un mozo de mulas de los que allí venían, que no debía de ser muy bien 
intencionado, oyendo decir al pobre caído tantas arrogancias, no lo pudo sufrir sin 
darle la respuesta en la costillas. Y llegándose a él, tomó la lanza, y después de 
haberla hecho pedazos, con uno dellos comenzó a dar a nuestro don Quijote tantos 
palos,  que, a despecho y pesar de sus armas, le molió como cibera (I, 4:60). 
 
La segunda salida está más preparada. Esta vez don Quijote ha conseguido 
convencer a Sancho Panza para que venga con él en busca da aventuras. Sancho y don 
Quijote salen en el capítulo 7 de la primera parte.  Esta segunda salida es más larga y  
abarca toda la primera parte. Recorren los caminos de la Mancha deshaciendo y 
haciendo entuertos para que la justicia y el valor del brazo de don Quijote se den a 
conocer al mundo. Al final de la primera parte, don Quijote acaba siendo arremetido 
por los miembros de una procesión en su regreso a casa:  
 
Uno de ellos que las llevaban, dejando la carga a sus compañeros, salió al 
encuentro de Don Quijote, enarbolando una horquilla⦋…⦌; y recibiendo en ella una 
gran cuchillada que le tiró a don Quijote, con que la hizo dos partes, con el último 
tercio  que le quedó en la mano dio tal golpe a don Quijote  encima de un hombro, 
por el mismo lado de la espada ⦋…⦌ que el pobre don Quijote vino al suelo muy 
mal parado (I, 52:514). 
 
La tercera salida del hidalgo y su escudero se describe en el capítulo 8 de la 
segunda parte de la obra. Don Quijote recomienza sus aventuras junto con Sancho 
Panza y se dirigen camino de Zaragoza. Debido a la aparición del Quijote de 
Avellaneda, una apócrifa segunda parte del Quijote; Cervantes cambia el rumbo del 
viaje de su héroe y lo lleva hasta Cataluña, sin pasar por Zaragoza. Al final de esta 
salida, don Quijote vuelve a su casa donde fallecerá pronto, después de haber 
recobrado la lucidez. 
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Las tres salidas de don Quijote ayudan a dar una estructura al libro, también 
cronológicamente, pues en las distintas aventuras se hace mención a hechos o 
sucedidos de la primera o la segunda salida. 
Aleksis Kivi también a va situar las aventuras de los siete hermanos alrededor 
de varias salidas de su granja de Jukola al bosque. La primera salida es como un 
preludio de lo que harán más adelante. Tiene lugar cuando son pequeños y todavía 
vive su madre. En el capítulo primero se sitúa su primera aventura. Los hermanos 
deciden huir al bosque después de haberse comido los huevos frescos de la gallina de 
la vecina. La aventura acaba pronto con el consiguiente disgusto y castigo de la madre. 
De la misma manera que don Quijote, acaban su aventura volviendo al hogar 
magullados: 
 
Cayó el castigo de las manos maternales sobre sus hijos, uno por uno, y los 
quejidos resonaron por el bosque de Kuokkala. La madre no se anduvo con 
chiquitas en el manejo de la vara, pero aun así al montero le parecía que el castigo 
era demasiado ligero (1,15). 
 
La segunda salida de su casa al bosque será en el capítulo tercero, cuando 
deciden huir por la ventana de la casa del chantre que les está enseñado a leer. No 
pueden soportar las humillaciones a las que les están sometiendo por ser un tanto 
duros de mollera.  Toman la decisión de ir al bosque y después de varias desventuras 
regresan a su casa tremendamente magullados porque una banda de chicos de Jukola 
les ha dado una paliza por la noche.  
 
Al día siguiente, los hermanos volvieron en fila india a su casa en un estado 
deplorable, con las ropas hechas jirones y la cara llena de moratones y cortes. 
Juhani, que encabezaba la fila, tenía el ojo izquierdo medio cerrado; Aapo tenía los 
labios hinchados, un gran chichón adornaba la frente de Timo, y Simeoni se 
arrastraba cojeando detrás de los demás  (4,75). 
 
En el capítulo quinto se narra la tercera salida de los hermanos. Con gran 
tristeza en su corazón deciden abandonar la granja de Jukola donde se han criado, e 
internarse en el bosque para empezar una nueva vida. Se dirigen a los bosques de 
Impivaara y construyen una cabaña. Pero una noche de Navidad, mientras están 
tranquilamente disfrutando de la sauna, se encuentran repentinamente expulsados de 
su propia casa al frío y a la oscuridad del bosque por las llamas de fuego.  Para salvar 
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la vida se lanzan a una vertiginosa carrera atravesando los bosques llenos de lobos 
hasta llegar a su antigua casa en  Jukola: 
 
Aquella noche fue horrible  y espantosa para los hermanos. Corrían tanto como sus 
piernas les permitían, jadeando, con la desesperación del alma reflejada en sus ojos 
hundidos, que no dejaban de mirar hacia su antiguo hogar de Jukola (6, 149). 
 
En el capítulo 7 vuelven a salir de Jukola para reconstruir su cabaña en 
Impivaara y recomenzar la vida en el bosque. Esta es la cuarta y  última salida que 
concluirá cuando los hermanos deciden volver a vivir a su granja de Jukola, una vez 
que hayan cultivado y puesto en condiciones la granja de Impivaara. La última vuelta 
a casa tiene lugar en el contexto del cambio de los hermanos. 
 
Gracias a lo que hicimos, porque creo que si hubiéramos seguido viviendo en el 
sur, en la pesada atmósfera del odio y del resentimiento, erraríamos a estas horas 
como hijos de la pena. Si por fortunas abandonamos la aldea y los aldeanos, fue 
para nuestro bien porque una transformación tuvo lugar en nosotros (13, 299). 
 
Si exceptuamos la breve aventura que pasaron los hermanos en el bosque 
cuando eran pequeños, tanto don Quijote como los siete hermanos realizan tres salidas 
de su casa, y alrededor de éstas se estructura la trama del libro. 
 
7.4.4 Las aventuras y diálogos a la vera del camino 
Tanto Cervantes como Kivi nos presentan como marco donde salen al encuentro 
de nuestros héroes, el camino que van recorriendo en busca de sus aventuras. La 
acción de caminar, da pie al escritor a dar rienda suelta a sus personajes a través de los 
diálogos. 
Don Quijote y Sancho van caminando por los caminos de Castilla y ahí 
aparecen distintos personajes con los que establece una relación que con frecuencia 
acabará en una pelea. Por ejemplo con los miembros de una procesión, o con infinidad 
de personajes que se cruzan por su camino. 
También Kivi dirige a los hermanos por los caminos del bosque y de aldea en 
aldea: “emprendieron la marcha en fila y al llegar al camino de arena, dirigieron sus 
pasos a la granja de Tammisto” (3,73). 
Con frecuencia mientras caminan, tienen lugar los diálogos entre los hermanos: 
“Así iban hablando los hermanos mientras atravesaban el bosque sombrío” (5,100). 
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“En estas y parecidas pláticas habían descendido por la loma y atravesado la extensa 
pradera ⦋…⦌(5, 103). 
También Kivi en varias ocasiones introduce las aventuras de los chicos de 
Jukola a la vera del camino por el que caminan. 
Por ejemplo en el capítulo cuatro, Kivi cuenta cómo recibieron una paliza de 
los chicos de Toukola: 
 
¡Quién hubo de ser sino los mozos de Toukola, ansiosos de venganza! Sabiendo 
éstos que sus enemigos pasaban la noche en Tammisto, se juntaron, en número de 
veinte hombres, en una belicosa pandilla, escondiéndose al acecho tras los arbustos 
que flanqueban el camino. (4,75) 
  
El camino por el que andan se convierte en un motivo espacial recurrente, 
alrededor del cual se va estructurando  ambas historias. 
 
7.4.5 Libros de Caballerías versus las historias del tío de los hermanos 
Como es bien sabido, el origen de la flaqueza de nuestro héroe don Quijote, 
está en la lectura de los libros de caballerías. En dichos libros se hablaban de historias 
fantásticas  que terminan por corromper el juicio de nuestro buen don Quijote. 
Cervantes lo describe magistralmente en su primer capítulo: 
 
En resolución, él se enfrascó tanto en su lectura, que se le pasaban las noches 
leyendo de claro en claro, y los días de turbio en turbio; y así, del poco dormir y 
del mucho leer se le secó el celebro, de manera que vino a perder el juicio (I,1,37). 
 
Desde entonces, para don Quijote, todo lo que ha leído en los libros de 
caballerías se convierte en  realidad. Comienza a vivir en un mundo lleno de 
personajes imaginarios. 
Kivi narra al comienzo de su libro cómo el padre de los siete hermanos era un 
experto cazador. Debido a su desmedida afición a la caza se fue desentendiendo del 
trabajo de labrar la tierra y cuidar la granja. Los hijos heredan esa pasión por la caza y 
el bosque, que les hace descuidar de los trabajos de la tierra. Cuando el padre muere, 
su hermano, el tío de los hermanos fue a vivir con la familia de Jukola: 
 
Su hermano, el tío de los muchachos, era un buen hombre que, habiendo sido un 
intrépido marino en su juventud, presumía de haber navegado por lejanos mares y 
visitado muchos pueblos y ciudades. Pero la vista se le fue desgastando hasta 
quedarse completamente ciego, y así pasó los lúgubres días de su ancianidad en la 
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casa de Jukola, donde, alternando la fabricación de cucharones, mangos de hacha, 
paletas para la colada y otros utensilios, le daba gusto a la lengua contando a sus 
sobrinos cuentos e historias prodigiosas, tanto de su país como de otras tierras 
remotas, amén de milagros y hechos de la Biblia. Los muchachos lo escuchaban 
todo y guardaban fielmente los relatos en la memoria. Se olvidaban de las órdenes 
y reprimendas de la madre, y de tal manera hacían a ellas oídos sordos, que ni las 
más tremendas palizas bastaban para abrírselos (1, 10). 
 
En el capítulo siete, Kivi nos habla de otro personaje que tendrá gran influencia 
en el comportamiento idealista y soñador de los hermanos. El viejo Matti, que les 
cuenta historias de sus cacerías por las tierras del Norte.  
Los hermanos no pierden el sentido de la realidad de la misma manera que 
nuestro hidalgo don Quijote. Pero estas historias de cacerías entran en sus cabezas con 
tal fuerza que les hacen olvidar la necesidad de trabajar. Esa es su locura, el no entrar 
en razón a tiempo para desprenderse de su holgazanería y ponerse a trabajar. 
Así mismo don Quijote muere cuerdo, lúcido, el juicio le es devuelto en sus 
últimos momentos de vida. 
 
Tuvo a todo el mundo en poco; 
Fue el espantajo y el coco 
Del mundo, en tal su coyuntura,  
Que acreditó su ventura  
Morir cuerdo y vivir loco (II, 74,1067). 
 
Los siete hermanos recobran en juicio, cuando al cabo de sus aventuras por los 
bosques durante diez años, vuelven a su casa y han aprendido a trabajar. 
 
7.4.6 Dulcinea del Toboso versus  Venla la hija de la Vieja del Pinar 
Un caballero andante que se precie, debe tener una dama a la que rendir su 
corazón. Dulcinea será durante toda la novela de Cervantes ese ideal de belleza y 
feminidad que le inspira a don Quijote a hacer los más descabellados sacrificios. En el 
capítulo sesenta y cuatro de la segunda parte, se lleva a cabo la última batalla de 
nuestro héroe contra el Caballero de la Blanca Luna.  Por defender la honra de 
Dulcinea y afirmar que  es la mujer más hermosa del mundo, se juega la vida. Don 
Quijote es fiel a su amor por la idealizada  Dulcinea: 
 
Dulcinea del Toboso es la más hermosa mujer del mundo, y yo el más desdichado 
caballero de la tierra, y no es bien que mi flaqueza defraude esta verdad. Aprieta 
caballero la lanza, y quítame la vida, pues me has quitado la honra (II,64, 1012). 
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Dulcinea no es un personaje real, aunque está basado  en un recuerdo que tiene 
don Quijote de una mujer de su pueblo: Aldonza Lorenzo. Se convierte en la 
inspiración que le anima a seguir adelante en sus aventuras. Don Quijote mismo 
explica cuál es la importancia de la dama en la vida de un caballero andante: 
 
Quitarle a un caballero andante su dama es quitarle los ojos con que mira, y el sol 
con que se alumbra, y el sustento que lo mantiene. Otras muchas veces he dicho y 
ahora lo vuelvo a decir: que el caballero andante sin dama es como el árbol sin 
hojas, el edificio sin cimiento, y la sombra sin cuerpo que lo cause (II, 32, 776). 
 
Don Quijote sigue explicando en esa conversación cuáles son las características 
de la dama de un caballero andante: 
 
Dios sabe si hay Dulcinea o no en el mundo, o si es fantástica, o no es fantástica; y 
éstas no son de las cosas cuya averiguación se han de llevar hasta el cabo. Ni yo 
engendré ni parí a mi señora, puesto que la contemplo como conviene que sea una 
dama que contenga en sí las partes que puedan hacerla famosa en todas las del 
mundo, como son: hermosa sin tacha, grave sin soberbia, amorosa con honestidad, 
agradecida por cortés, cortés por bien criada y finalmente alta por linaje, a causa 
que sobre la buena sangre resplandece y campea la hermosura con más grados de 
perfección que en las hermosas humildemente nacidas (II, 32, 777). 
 
Aleksis Kivi nos presenta a los siete hermanos también desde el comienzo 
soñando y hablando de cómo es el ideal de una mujer. En el primer capítulo, Aapo 
explica a sus hermanos que si quieren sacar adelante la granja en la que viven 
necesitarían unas manos femeninas. Tienen que ir pensando en casarse. 
 
Un amo que gobierna la casa sin mujer es como si estuviera con una sola pata; una 
granja sin una ama que recorra los senderos ⦋…⦌ 
Timo: ⦋…⦌ es como una madriguera de lobos sin loba o como una bota sin pareja. 
Cojea, tal como dice Aapo. 
Aapo: una granja sin un ama que recorra los senderos es como un día nublado, y el 
tedio se sienta en la cabecera de la mesa familiar como un oscuro atardecer de 
otoño. Pero ah, una buena ama de casa es el sol radiante de la granja, que alumbra 
y calienta (1, 23). 
 
La mujer se levanta muy temprano en la granja para comenzar a trabajar, y es 
la última en acostarse cuando todos están ya descansando. En otros momentos Kivi 
habla de la importancia de la elección de una buena mujer, de la cual depende la 
fortuna y paz de la familia. Debe ser trabajadora, que saque adelante la casa y no 
desperdicie el dinero, que sea obediente y cariñosa con el marido (11, 284). Cuando 
los hermanos ya han vuelto a su casa definitivamente y se han casado, Kivi hace una 
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extensa descripción de cómo son las mujeres de cada uno de ellos, analizando si son o 
no fuente de felicidad en su casa. 
En el primer capítulo, después de que todos escuchan con atención el consejo 
de Aapo que se tendrían que casar, se confiesan unos a otros que están enamorados de 
Venla, la hija de la Vieja del Pinar. Para evitar peleas deciden ir todos juntos a 
declararse a Venla para que sea ella la que elija el pretendiente que desea. La aventura, 
como es de suponer acaba mal y son despachados de malas maneras de la casa.  
A diferencia de don Quijote, los siete hermanos no vuelven con el pensamiento 
a Venla a lo largo del libro. Solamente en su regreso Venla se cruza con ellos en el 
camino y finalmente se casa con Juhani. Sin embargo, sí que les acompaña en sus 
correrías por los bosques ese ideal de mujer, que vuelve en diversos momentos  a ser 
tema de sus conversaciones. El ideal de mujer con el que sueñan está encarnado en su 
madre. A la muerte de ésta la echan en falta y ella será con frecuencia tema y motivo 
de sus conversaciones y de sus acciones. 
 
Juhani: ¡ah! Si nuestra madre viviese y se paseara por el patio de Jukola y viese 
que sus hijos se acercaban, ¡cómo correría a recibirnos en la linde del Prado del 
Canadillo! Pero está en las estancias celestes esperándonos. ¡Ya iremos allí 
también, madre, ya iremos un día si Dios quiere! (13, 291). 
 
El paralelismo que encontramos entre las dos novelas es claro. Antes de que 
comiencen las aventuras tanto de los siete hermanos como de don Quijote, nuestros 
héroes vuelven su mirada  y escogen a  la mujer de sus sueños. Sin embargo, el 
tratamiento del tema de la mujer ideal por parte de cada uno de los autores es muy 
distintos. 
El concepto de dama soñada por don Quijote es un ideal de belleza y virtudes. 
Ideal tan alto, que don Quijote mismo no da importancia a si es real o no. Ese ideal 
sublime choca de manera grotesca cada vez que se intenta concretar en un personaje 
real (Aldonza Lorenzo, unas campesinas montadas en burro, etc.).  
Aleksis Kivi sitúa el ideal de mujer mucho más cercano de la realidad, sus 
criterios son más pragmáticos, pero no por ello pierde su encanto, son la clave para el 
hogar feliz. De hecho, al final de la novela se hacen realidad en cada una de las 
mujeres de los hermanos. 
En nuestra opinión, el modelo  ideal de mujer que Kivi propone lo fundamenta 
en el recuerdo de su propia madre. La figura que más influye en Aleksis Kivi es su 
65 
 
madre. De ella mantiene un recuerdo tierno, y fácilmente la reconocemos tras las 
referencias que hace en Los siete hermanos cuando habla de cómo una mujer perfecta 
y  hacendosa es la clave para la organización y buen hacer de la familia entera. Los 
siete hermanos, al perder a su madre, después de darse cuenta de que su situación es 
bastante caótica deciden poner fin a todo esto casándose y van a buscar a Venla. 
Cervantes, sin embargo, en la novela de Don Quijote, las referencias que 
aparecen a la mujer no son referencias a la mujer como madre. De hecho apenas 
aparece la palabra madre en la obra. Dulcinea aparece como la idealización de la dama 
por la cual el caballero sacrificará su vida. Cervantes se ríe del amor caballeresco 
ciego de las novelas de caballerías. Las mujeres que aparecen en la obra de Cervantes 
tienen más bien un papel dentro de una historia más o menos romántica, más que el 
papel de madre.  
 
7.4.7 El sentido del humor quijotesco que se asoma por las páginas de Aleksis Kivi 
Don Quijote no es un simple loco, está lleno de sabiduría, y con su corazón de 
oro consigue derretir el más duro de los corazones. Se gana el corazón del lector y con 
sus hazañas nos hace reír e incluso llorar de risa o de compasión aun después de varios 
siglos desde su composición. Cervantes suele presentar ante los ojos turbios de su 
héroe una escena cargada de realismo, corriente, sin más significado. Esta escena es 
captada, con todo su realismo, inmediatamente tanto por Sancho (la mayoría de las 
veces) como por los personajes que están a su alrededor. Pero en la mente enferma de 
nuestro héroe las cosas cobran una lectura distinta. Las lee siempre bajo el punto de 
vista de los libros de caballerías. Don Quijote se comporta según el papel que le 
corresponde, el de un héroe de los libros de caballerías. En consecuencia su 
comportamiento suele resultar grotesco y por tanto cómico. La percepción que él tiene 
de la realidad es diferente y por tanto cómica por haberse dejado llevar por su 
imaginación. 
El mismo don Quijote muy rara vez se ríe en el libro. Más bien hace reír a 
todos los que le rodean y al lector por su comportamiento y su locura. Provoca 
sonrisas, carcajadas, a través del absurdo. Cuando se ríen de don Quijote, él no suele 
tomarlo a bien, se siente burlado ya que no se toma en serio sus palabras. Esa 
comicidad es lo que provoca en el lector una carcajada que libera de toda tensión  y 
ayuda a elevar la mirada: “dándose una palmada en la frente y disparando en una carga 
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de risa ⦋…⦌” (I, prólogo, 21). No provoca una mirada ligera de la vida, sino que su 
sentido del humor nos ayuda a tomar distancia y a discurrir lo que realmente es 
importante.  
 
 No sólo sabía Cervantes salir a flote; poseía un don algo más raro: el de 
trascender sus circunstancias, burlando, por decirlo así, el tirón de la gravedad y la 
pesantez, y elevándose lo que bastaba —sólo esto— para abarcar con la vista la 
totalidad de aquellas circunstancias y sacar del espectáculo de la humanidad así 
lograda, con sus posibilidades y sus limitaciones, con qué alimentar su genio. 
     Tal visión corresponde, por lo visto, a la perspectiva del artista cómico; si 
insisto en cosa tan evidente, es que por eso mismo pasa inadvertida a veces. Es 
mediante, no tanto la compasión como la simpatía, que Cervantes ajusta cuentas 
con el mundo. Su terreno preferido es el de lo cotidiano, no el de lo extraordinario, 
los “imposibles.” Su vía de acceso a un equilibrio de seriedad no es lo grave, sino 
lo leve (Trueblood, 1984:3). 
 
El sentido del humor con que Cervantes escribe el Quijote, nos lleva a 
descubrir la “esencial humanidad de la risa”(Trueblood, 1984:4). Esta verdad la 
podríamos aplicar de la misma manera a la risa provocada por Kivi al escribir las 
aventuras y desventuras de los siete hermanos. 
Cervantes admite que la comicidad proviene  de los grandes genios. La 
duquesa, hablando con don Quijote nos dirá: “De que Sancho el bueno sea gracioso, lo 
estimo yo en mucho, porque es señal que es discreto; que las gracias y los donaires, 
señor don Quijote, como vuestra merced bien sabe, no asientan sobre ingenios 
torpes ⦋. . .⦌” (II, 30:780). 
Tanto el libro de Don Quijote como el de Los siete hermanos están llenos de 
ejemplos donde se muestra el buen humor y hacer reir al lector. Queremos traer al 
trabajo especialmente dos situaciones porque fácilmente hayamos en ellas un 
paralelismo. En el capítulo XX de la primera parte, Cervantes nos cuenta la aventura 
de los batanes. Don Quijote y Sancho van caminando y se les hace de noche. Cuando 
se disponen a dormir escuchan unos ruidos terribles que proceden del bosque.  
 
Era la noche, como se ha dicho, escura, y ellos acertaron a entrar entre unos 
árboles altos, cuyas hojas, movidas del blando viento, hacían un temeroso y manso 
ruido; de manera que la soledad del sitio, la escuridad, el ruido del agua con el 
susurro de las hojas, todo causaba horror y espanto, y más cuando vieron que ni los 
golpes cesaban, ni el viento dormía, ni la mañana llegaba; añadiéndose a todo esto 
el ignorar el lugar donde se hallaban.(I, 20:178) 
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Don Quijote quiere ir en busca del causante de esos ruidos para enfrentarse con 
el gigante que su brillante destino le proporciona, pero Sancho aterrorizado por lo que 
pueda ser, se lo impide y le aconseja esperar al día para ir a enfrentarse con el 
monstruo. Pasan la noche el uno junto al otro esperando que llegue la mañana, Sancho 
no consigue pegar ojo porque su imaginación le hace pensar en todo tipo de monstruos 
causantes de semejante estruendo. Al amanecer se dan cuenta de que el ruido provenía 
de unos mazos de batán que giraban con la corriente del rio.  Sancho no puede 
contener su risa al ver en qué se habían convertido todas sus imaginaciones nocturnas, 
para enfado de don Quijote que se queda sin aventura  gloriosa y sin gigante que lidiar 
con su brazo.  
Kivi nos hace también disfrutar de una buena dosis de buen humor en el 
capítulo tercero cuando los siete hermanos están durmiendo sobre la colina de 
Sonnimäki. Antes de dormir Aapo les cuenta una historia que los deja llenos de miedo.  
 
Cuenta la tradición, que en la roca donde estaban ellos durmiendo, habían pasado 
cosas terribles en otros tiempos. El dueño de un castillo había matado a su hijastra 
y su  amante en el bosque.  
Los había atravesado con una espada y mientras ellos dos morían le miraban con 
los ojos llenos de bondad mientras su sangre se mezclaba hasta convertirse en un 
solo rio de sangre. Estalló una fuerte tormenta y el dueño del castillo termina 
matándose también con su propia espada mientras lanza al aire unos gemidos 
terribles. Cuenta la leyenda que un relámpago trazó esas tres figuras en la roca 
durante la tormenta. Cada vez que tañen las campanas de la iglesia el señor del 
castillo escucha un eco lúgubre que resuena en la roca. Pero cuando resuene con 
un eco dulce significará que el dueño del castillo ha encontrado el perdón y saldrá 
del infierno, porque habrá llegado la hora del fin del mundo. (3,73) 
 
Después de escuchar esta terrible historia, excitada la imaginación, los 
hermanos se disponen a dormir. En mitad de la noche se desencadena una terrible 
tormenta y el granero de la casa del párroco comienza a arder, las campanas rompen a 
tocar para pedir ayuda. Los hermanos, que no perciben que ha habido un incendio, al 
despertarse de pronto y ver la terrible tormenta y escuchar el tañido de las campanas 
piensan que ha llegado el fin del mundo.  
 
Un rayo seguido de un trueno que estalló con ruido horrísono, acabó por sacarles 
del sueño. Los hermanos se levantaron a la vez de un salto, gritando y gimiendo 
con los pelos de punta como juncos vibrantes, y se quedaron mirándose unos a 
otros con los ojos dilatados por el terror. 
-Simeoni:¡ el día del juicio! 
-Juhani: ¿Dónde estamos? ¿Dónde estamos? 
-Simeoni: ¿Es que nos vamos de este mundo? 
-Juhani: ¡Ampáranos Señor! 
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-Aapo:¡Es terrible, es terrible! 
-Tuomas:¡ vaya si lo es! ⦋…⦌ 
-Juhani: ¡Acude en nuestra ayuda, Dios misericordioso! 
-Aapo: ¡oh! ¡qué horror! (3,71) 
 
Sus exclamaciones de horror, así como sus promesas de enmendarse en su mal 
comportamiento producen esa situación trágico-cómica tan presente en el Quijote de 
Cervantes. Pronto se produce el desengaño, cuando se dan cuenta de que las campanas 
tocan en el pueblo debido a un incendio, y no al fin del mundo. Después del desengaño 
el lector da rienda suelta a su risa y los siete hermanos, especialmente Juhani dan 
rienda suelta a su ira por haber sido tan simples, al igual que reaccionó don Quijote al 
descubrir su engaño. 
Hay otra escena que, a nuestro juicio, presenta un paralelismo aún más claro 
con las aventuras del Caballero de la Triste Figura. En el capítulo 5 los hermanos 
deciden irse definitivamente de Jukola para ir a vivir al bosque. La primera noche la 
pasan en la choza del carbonero cerca del lago de llvesjärvi. Antes de dormir Aapo 
cuenta a sus hermanos la historia de la Virgen pálida. La historia relata la vida de un 
monstruo que vivía en la montaña que rapta con engaños a una joven la noche en la 
que, al despedirse de su amado que partía lejos, se han  prometido fidelidad eterna. La 
historia es bastante trágica aunque con final feliz, pero deja muy inquieta la 
imaginación de los muchachos. Al acabar el relato Juhani manda a Simeoni que salga 
de la choza y se encargue de apagar bien el fuego de la hoguera antes de dormir. 
Simeoni entra de nuevo en la choza fuera de sí. Dice que fuera hay un monstruo de un 
solo ojo. Todos los hermanos  salen espantados y observan con terror que es verdad, 
hay un ojo que está en silencio observándoles. Medio locos por el terror deciden que 
debe ser el demonio y comienzan a hacer un exorcismo (Juhani repite las palabras que  
Simeoni logra decirle). Después de un tiempo, como el demonio no parece inmutarse 
le lanzan los tizones que cada uno había cogido. Después de ese ataque se dan cuenta 
de que el demonio de un solo ojo no era más que su viejo caballo Valko que había ido 
a retozar en el barro y dejó de ser blanco para volverse completamente negro. Su 
caballo era tuerto y de ahí que solo les observara un ojo. Además había perdido el 
cencerro al revolcarse en el barro. 
La escena, tal y como la describe Kivi no tiene pérdida, está llena de buen 
humor y de ironía fina que se acerca mucho a  Cervantes.  El Quijote está lleno de 
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escenas donde se dan estas confusiones que terminan en el desengaño y la risa, por 
ejemplo la clásica pelea de nuestro hidalgo con los molinos de viento. 
 
7.4.8 Poca cordura pero muy buen corazón 
Cervantes caracteriza a don Quijote como un loco ya que confunde la literatura 
con la realidad. Sin embargo es un loco lleno de sabiduría en todo lo que no tenga que 
ver con los libros de caballerías. En varias ocasiones Sancho se admira de la sabiduría 
de su amo: 
 
-¿Es posible que haya en el mundo personas que se atrevan a decir y a jurar que 
este mi señor es loco? Digan vuestras mercedes, señores pastores: ¿hay cura de 
aldea, por discreto y por estudiante que sea, que pueda decir lo que mi amo ha 
dicho, ni hay caballero andante, por más fama que tenga de valiente, que pueda 
ofrecer lo que mi amo aquí ha ofrecido?(II,58,961) 
 
Don Quijote, cada vez que toma la palabra, sus discursos están llenos de gran 
sabiduría y cultura. Pero en este hidalgo loco, lo que le caracteriza y todos los demás 
personajes lo reconocen es su buen corazón, y hasta su ingenuidad le hace parecer 
cuerdo dentro de su locura. Busca hacer el bien y ayudar a los demás en todo lo que 
hace. Como contraste Cervantes crea la figura de Sancho, que siendo un hombre 
ambicioso y falto de educación y cultura, está lleno de realismo y sentido común. Don 
Quijote conseguirá a lo largo de la novela ayudar a Sancho a desprenderse de su 
ambición y a sacar a la luz ese buen corazón y leal que también le ha dado Cervantes. 
Los siete hermanos no poseen esa cultura ni alfabetización. Lo que les queda 
como punto de referencia es las enseñanzas de su madre y lo que han aprendido de la 
Biblia. Sobre estas enseñanzas y sobre la enseñanza que les aporta su propia vida 
reflexionan en sus conversaciones a lo largo del libro. Pero conservan un corazón 
limpio, generoso, capaz de querer, dentro de sus torpezas, y su corazón es el que les 
iluminará dónde está en buen camino a seguir a pesar de sus flaquezas.  
Nos gustaría atrevernos a decir qué características de la personalidad de don 
Quijote y Sancho se dibujan en la caracterización de los siete hermanos. Nos parece 
difícil ya que Kivi no copia, se inspira, a nuestro parecer. En la lectura del libro de 
Kivi podemos apreciar un intenso protagonismo de la figura de Juhani. Quizás es el 
más apto para poder compararlo con don Quijote. Es audaz, dotado de un corazón de 
oro y a veces se deja cegar por la ira o por sus pasiones. Sin embargo, nos parece que 
Juhani, en muchas ocasiones también tiene las características de Sancho Panza, por su 
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sentido común aplastante y en ocasiones también por dejarse llevar por ese afán de 
figurar o de darse importancia. 
Podríamos también reconocer la sabiduría de don Quijote en Aapo, pero a su 
vez el sentido común que posee y el sentido del humor concuerda más bien con 
Sancho Panza. En definitiva, nos parece que Kivi ha recreado a sus personajes 
dándoles una personalidad única a cada uno y haciendo que en cada uno de ellos 
podamos distinguir en cada momento rasgos de don Quijote o rasgos de Sancho. Pero 
tanto Kivi como Cervantes nos presentan a sus protagonistas dotados de un gran 
corazón con el que se ganan la simpatía de los lectores, a pesar de sus locuras. 
 
7.4.9 La cueva de Montesinos y el sueño de Simeoni 
En la segunda parte de Don Quijote, en el capítulo veintidós, Cervantes nos 
presenta uno de los episodios más singulares de su novela, el episodio de la cueva de 
Montesinos. Don Quijote está deseoso de ir ahí y adentrarse en una cueva que promete 
ser un lugar óptimo para encontrar aventuras. Mientras Sancho, temeroso de a don 
Quijote le pase alguna desgracia, le ayuda a descender hacia la cueva: 
 
-¡Dios te guíe y la Peña de Francia, junto con la Trinidad de Gaeta, flor, nata y 
espuma de los caballeros andantes! ¡Allá vas, valentón del mundo, corazón de 
acero, brazos de bronce! ¡Dios te guíe, otra vez, y te vuelva libre, sano y sin 
cautela a la luz desta vida, que dejas por enterrarte en esta escuridad que buscas! 
(II,23,701) 
 
Después de una hora, cuando volvió a buscar a don Quijote, se lo encuentra 
sumido en un profundo un sueño. Don Quijote les cuenta lo que visto dentro de la 
cueva como si fuera algo real y vivido dentro de su sueño. Ha estado en otro mundo, 
que se asemeja al cielo. Allí encuentra al Conde Montesquinos, entre otros personajes 
encantados, y ve a Dulcinea. Una hora le dicen que ha estado dentro, pero don Quijote 
dice que en su sueño ha amanecido y anochecido tres veces, tres días ha durado su 
estancia en el otro mundo. Sancho no cree en lo que don Quijote ha visto y nuestro 
hidalgo le responde con las sorprendentes palabras: 
 
-Como me quieres bien, Sancho, hablas desa manera-dijo Don Quijote- y como no 
estás experimentado en las cosas del mundo, todas las cosas que tiene algo de 
dificultad te parecen imposibles; pero andará el tiempo, como otra vez he dicho, y 
yo te contaré algunas cosas de las que allá abajo he visto, que te harán creer las 
que aquí he contado, cuya verdad ni admite réplica ni disputa (II, 23,712). 
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Sorprendentes palabras porque Cervantes nunca llega a clarificar dentro del 
Quijote a qué se refería con esas declaraciones. Qué es lo que es tan extraordinario que 
ha visto, y que repetirá en diversos momentos del libro, pero sin desvelar su contenido. 
Kivi también inserta en su novela un suceso sorprendente en el capítulo 
décimo. Simeoni se escapa al bosque para huir del castigo que le van a imponer sus 
hermanos por haberse gastado el importe de la venta de sus productos en bebida y no 
haber vuelto con las ganancias. Al cabo de varios días en los que no aparece a dormir, 
sus hermanos se  preocupan y salen al bosque a buscarlo. Al cabo de un tiempo lo 
encuentran entre unos árboles, como fuera de sí, probablemente resultado de la bebida. 
Simeoni les habla de una visión que ha tenido. El demonio se le ha aparecido. Le dijo 
que se subiera a su espalda y le llevó velozmente hasta la luna. Desde allí sube a una 
torre y ve el mundo como es ahora y lo que pasará en el futuro. En el futuro el diablo 
perseguirá a la humanidad estrangulando a todos y matándolos. El demonio le da una 
señal que será el aviso del fin del mundo, el momento en que dos trompetas de curo 
aparecerán a través de la pared. 
Esta visión les infunde terror a los hermanos y un cierto temor por sus faltas 
pasadas, que les ayudará para alimentar los deseos de recomenzar. 
Las dos aventuras crean en el lector una cierta curiosidad y suspense, ya que no 
se aclara a ciencia cierta qué parte de aquellas visiones fue real o no. Cervantes hace a 
don Quijote descender en la tierra para alcanzar el cielo. Kivi hace que Simeoni 
ascienda hasta la luna para alcanzar el infierno, está con el diablo que le indicará en fin 
del mundo. Sin embargo Kivi también muestra en este ascenso a la luna una posible 
vía de purificación y arrepentimiento, aunque comience en el temor al castigo por sus 
faltas cometidas. 
 
7.4.10 Rocinante primo hermano de  Valko  
Rocinante, el caballo de don Quijote no es exactamente un modelo de caballo 
pura sangre. Corresponde perfectamente a la figura de su amo. Fiel, pero flaco y débil. 
Según un poema que el mismo Cervantes incluye en el primer libro de Don Quijote (I, 
Elogios, 33), es el biznieto de la gran Babieca, legendario caballo del Cid Campeador: 
 
Diálogo entre Babieca y Rocinante 
B. ¿Cómo estáis, Rocinante, tan delgado? 
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R. Porque nunca se come, y se trabaja 
B. Pues ¿Qué es de la cebada y de la paja? 
R. No me deja mi amo ni un bocado. 
B. Andá, señor que estáis muy mal criado, 
pues de vuestra lengua de asno al amo ultraja. 
R. Asno se es de la cuna a la mortaja. 
¿Queréislo ver? Miraldo enamorado. 
B. ¿Es necedad amar? R no, es gran prudencia. 
B. Metafísico estáis. R. Es que no como. 
B. Quejáos del escudero. R. No es bastante. 
¿Cómo me he de quejar en mi dolencia, 
Si el amo y escudero o mayordomo  
Son tan rocines como Rocinante? (I, Elogios, 34) 
 
Rocinante es el biznieto de la gran Babieca del Cid campeador. Cervantes pone 
a su caballo a tono con su caballero: 
 
Fue luego a ver a su rocín y aunque tenía más cuartos que un real y más tachas que 
el caballo de Gonela, que tantum pellis et ossa fuit, le pareció que ni Bucéfalo de 
Alejandro no Babieca el del Cid con él se igualaban (I,39). 
 
No es lo que exactamente un modelo ideal de caballo. Cervantes lo llama rocín, 
lo que significa caballo de mala raza, basto. Cuando dice que tiene más cuartos que un 
real, es un juego de palabras. Cuartos, podía ser una parte de una moneda (real), pero 
también significaba una enfermedad de las caballerías.  Parece ser que era sólo huesos 
y pelos…El caballo en las historias de caballería tenía una gran importancia. De su 
resistencia en las batallas, o carreras, dependía en gran medida el éxito de su amo. 
En Los siete hermanos, también aparece un caballo, que por la descripción nos 
recuerda a Rocinante. En este caso se llama Valko y es tuerto y viejo. Valko será casi 
parte de la familia, como un hermano más. Toma parte en las aventuras de los 
hermanos, y en algunos momentos incluso es el causante de ellas. Como en el capítulo 
5 cuando se ha manchado de barro y en la noche los hermanos piensan que es un 
demonio de un solo ojo. A lo largo del libro aparece mencionado 30 veces su nombre. 
El profesor Olli Alho (2006) dirá de él que Valko es como un hermano más. Kivi dirá 
de él: 
 
Detrás camina Valko, el viejo caballo tuerto, arrastrando el carro conducido por 
Timo. Le siguen todos los demás hermanos, con la escopeta al hombro y la mochila 
a la espalda prestos a ayudar a Valko en los tramos más difíciles del camino (5,97). 
Los hermanos se esforzaron por aligerar la carga de su caballo tuerto, y cuando 
llegaron a la cumbre, concedieron un breve respiro a Valko (5,100) 
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En las subidas le ayudarán, se acordarán también de él cuando llega la 
Navidad, y comparte la cabaña con los hermanos. El lector termina tomando cariño al 
fiel Valko, que contra toda esperanza sigue los pasos de sus amos adonde quieran que 
vayan.  
El paralelismo entre los dos rocines es tan claro que podríamos llamarlos 
primos hermanos. Valko y Rocinante acompañarán a sus amos en todas sus aventuras. 
Pero Kivi incluirá también en sus aventuras a dos perros: Killi y Kiiski. 
 
7.4.11 Érase una vez: Un relato dentro de otro relato 
Cervantes incluye en el Quijote relatos que, en  principio son  independientes 
del relato principal. Dentro del libro aparecerán dos novelas interpoladas. La del 
curioso impertinente (I,XXXIII-XXXV) y la del cautivo (I,XXXIX-XLI). También  
incluye las historias de otros personajes secundarios como la historia de la pareja: 
Cardenio/Luscinda-Fernando/Dorotea. Rozenbalt afirmará (1991:109): 
 
⦋…⦌dichas novelas forman con el encuentro entre don Quijote y la bipajera un 
conjunto que se extiende por más de la mitad de la segunda salida del héroe (cap. 
XXX-XLVII). Ahora bien, este episodio se integra tan bien en las venganzas del 
hidalgo y tan acertadamente se utiliza para volverlo al hogar que se puede decir que 
tiene influencia decisiva en su "vida". De modo que el encuentro con la bipareja, 
especialmente con Dorotea, no es advenedizo sino elemento constitutivo de la 
primera parte. 
 
Cervantes introduce dentro de la novela otros relatos en los que se incluyen tres 
tipos de ficción. Hay personajes que cuentan sus aventuras y son contemporáneos al 
Quijote, otro cuenta una historia pasada y en otro lugar es un cuento encontrado en una 
maleta (Rozenbalt, 1991). Entre mezcla la novela pastoril, con la novela italiana, la 
morisca y la italiana. Cervantes es un genio en el arte de escribir y utiliza todos los 
géneros posibles incluyéndolos en su propia historia. En total incluye siete historias 
interpoladas: Gristóstomo y Marcela (I, 12-14), Cardenio y Luscinda (I, 23-25, 27), 
Dorotea y Fernando (I, 23-27), la novela del curioso impertinente (I, 33-35), la historia 
del cautivo (I, 39-41), Doña Clara y don Luis (I, 42-46) ,Leandra y Eugenio (I,51). 
Kivi también incluye otros relatos dentro del principal, que nos distraen. En el 
capítulo 5 Aapo nos cuenta una historia e un jinete y una serpiente. Más adelante, en el 
mismo capítulo  Aapo les vuelve a contar otra historia. Esta vez es una historia sobre 
la “Virgen Pálida” (5:109). 
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En el capítulo 7 aparece Matti que cuenta sus historias de cacerías a los 
hermanos. Cuando se encuentran sobre la Piedra del Diablo, también Aapo les distrae 
contando la historia que hace referencia a donde están en ese momento. Junto con 
estas historias que son más extensas, Kivi también introduce en su relato otras 
referencias o breves relatos de tradición popular. 
El modo en que trata estos relatos Kivi es diferente a Cervantes. En Cervantes 
los personajes de las novelas cobran personalidad propia, tienen nombre propio e 
incluso en algunos casos llegan a interactuar en el relato principal. 
En Los siete hermanos, salvo el viejo Matti, los personajes quedan en el 
anonimato. Forman parte de una tradición que cuenta una historia. No se les llama con 
nombre propio, lo que reduce el realismo del relato y le da más bien un tinte 
romántico. 
 
7.4.12 La vuelta al hogar 
Nuestro hidalgo se adentra por los caminos de Castilla buscando aventuras. 
Pero después de sus salidas hay una recurrente vuelta al hogar. Ahí don Quijote vuelve 
a ser Alonso Quijano, el bueno. En su casa es donde estaban todos los libros de 
caballerías que le habían llevado a su locura, y es también donde está el ama y la 
sobrina, junto al barbero y el cura, que le conocen como quien realmente es. 
Allí le esperan cuando vuelve por última vez, al final del libro, en el  capítulo 
73. Le salen a recibir y también viene a recibirles la mujer de Sancho y Sanchica su 
hija. En su hogar finalmente le abandona su locura, y muere cuerdo. En su sepultura se 
dirá: 
 
Yace aquí el Hidalgo fuerte 
Que a tanto estremo llegó 
De valiente, que se advierte 
Que la muerte no triunfó 
De su vida con su muerte. 
Tuvo a todo el mundo en poco; 
Fue el espantajo y el coco 
Del mundo, en tal coyuntura, 
Que acreditó su ventura 
Morir cuerdo y vivir loco (II, 74:1067) 
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Como hemos dicho anteriormente, al hablar sobre las salidas de los siete 
hermanos, también observamos que Kivi los regresa de nuevo al hogar cada vez. El 
último regreso tiene tintes homéricos: 
 
Tuomas-¡Ahí está Jukola! 
Juhani-¿Eres tú, Jukola? 
Aapo-Pareces una viejecita encorvada y el musgo recubre tu cabeza, amado hogar. 
Timo-¡Salve, Jukola, que te muestras amable y recatada ante mí, hermosa como 
otra Jerusalem. 
Juhani-¿Eres tú, Jukola? ¿tú? !Ah, no puedo impedir que una lágrima ruede por mi 
rostro curtido ni que el corazón me dé saltos dentro del pecho! ¡Ah, donde pongo 
mis ojos, recibo una mirada de tierna amistad! 
 
Los siete hermanos está felices de regresar a su hogar. Don Quijote no. Los 
hermanos ya están curados de su locura, ya han aprendido el valor del trabajo y 
vuelven reformados, y con añoranza de su hogar materno. Don Quijote vuelve 
derrotado por el Caballero de la Blanca Luna, vuelve deshonrado y abatido. Sin 
embargo Sancho no está descontento, sino más bien desea volver a su aldea. El 
tratamiento del regreso en ambos autores es diferente, aunque ambos devuelvan a sus 
héroes al hogar. 
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8. CONCLUSIONES  
“La pluma es la lengua del alma” (II,16,651) dice nuestro hidalgo. Tras el 
tiempo dedicado a este proyecto, pensamos que podemos afirmar que el alma de Kivi 
refleja algo del alma de Cervantes. O más bien, el alma de los siete hermanos está 
emparentada con el alma del Caballero de la triste figura. A través de la pluma de 
Aleksis Kivi llegamos a un alma sencilla, honrada, profunda, espiritual que se refleja 
en las personalidades de los siete hermanos. 
En este estudio, hemos querido contribuir a una mayor sistematización de la 
afirmación por todos ya conocida: Kivi se inspiró en el Quijote al escribir Los siete 
hermanos. 
Con lo estudiado hasta ahora pensamos que sí podemos hablar con  objetividad 
de la existencia de dicha  influencia entre las dos obras. 
Kivi se inspira, toma un modelo que ha llegado a sus manos idealizado por la 
época romántica, y vuelca en ese modelo toda su creatividad artística y literaria. Los 
siete hermanos no es una imitación del Quijote, sin embargo, tras una lectura atenta de 
ambas obras, podemos afirmar que hemos visto, sentido y escuchado la voz tenue del 
Caballero de la Triste Figura que camina por los bosques de Impivaara. 
En el marco teórico citamos al profesor Shaw, que aconsejaba, al hacer un 
análisis de influencias, que en primer lugar se tenga en cuenta las influencias directas. 
Como ya hemos citado en el punto 7.3 de nuestro estudio, esa relación directa existe, 
en la medida que se tiene un conocimiento cierto de que Kivi leyó el Quijote y 
guardaba un volumen muy usado en su biblioteca. 
También hemos procedido a la enumeración de algunos pasajes donde 
encontramos un claro paralelismo temático entre las dos obras. Estos paralelismos 
tienen personalidad propia en cada uno de los autores. Uno inspira al otro, pero el 
Quijote es recibido en la mente absolutamente libre y creativa de Kivi, que recrea su 
propia novela.  
Podríamos seguir enumerando más paralelismos, pero por la extensión 
requerida para este trabajo, nos parece que es suficiente esta primera enumeración. 
Más adelante nos gustaría profundizar en cada uno de los puntos mencionados, así 
como investigar otros que no hemos llegado a tratar, como por ejemplo la profunda 
preocupación religiosa que se manifiesta tanto en el Quijote como en Los siete 
hermanos, con sus semejanzas y diferencias. 
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La influencia de un libro sobre el otro no podemos reducirla a un listado de 
paralelismos o préstamos. Hemos tenido la oportunidad también durante este trabajo, 
de mostrar las semejanzas existentes en las vidas de ambos autores. Y también un 
hecho que consideramos muy significativo, la influencia del Quijote sobre Kivi en un 
momento histórico de surgimiento de la identidad nacional en Finlandia. 
Por estos motivos pensamos que se puede afirmar que la obra de Cervantes 
influye en Kivi desde el momento de la gestación y composición de la obra. Podemos 
concluir que el Quijote le da una estructura óptima para crear una obra nueva. Kivi se 
encontró con un modelo de novela y unos personajes que le ayudarían en su nueva 
creación. 
Kivi, a su manera, contribuye con la creación de Los siete hermanos a mostrar 
al mundo la existencia del alma finlandesa, el valor real del pueblo finlandés y su 
idiosincrasia, con sus características propias, poseedor de una personalidad marcada 
por su bondad, sencillez, honradez y autenticidad. A primera vista las situaciones 
vividas por los protagonistas son grotescas, pero bajo una segunda mirada se descubre 
la profundidad del alma y la bondad del corazón de los hermanos, que representan al 
pueblo finlandés. Kivi se fija en el Quijote. A pesar de la diferencia de épocas, 
encuentra en él un modelo donde bajo unas vestiduras grotescas y cómicas se esconde 
un alma llena de bondad, profunda religiosidad, sentido común y sabiduría. Los dos 
autores presentan en sus libros unos personajes que son hijos de su tiempo y nación;  
sufren y sienten los problemas de su tiempo (exceso de libros de caballerías, 
analfabetismo…). Sin embargo a través de la “épica de lo cotidiano” (Martín, 
2007:202), nos ofrecen una mirada trascendente al mundo, llena de esperanza, buen 
humor y cargada de valores y sentido positivo.    
Al leerlos, infunden en el alma una bocanada de oxígeno, nos ayudan a mirar a 
la persona humana, poseedora de un gran potencial, capaz de vencer todos los 
obstáculos con los que se encuentra, trascendiéndolos con su sentido del humor y 
dotándolos de la verdadera dignidad humana que une y trasciende. Para subrayar lo 
diverso (la nacionalidad finlandesa que quiere mostrar Kivi), Kivi se inspira en un 
clásico universal. De este modo podemos afirmar que para afirmar las diferencias, el 
mejor camino es profundizar en lo común, en el valor trascendente de la persona 
humana. Kivi lo hace a su manera, de una forma tan auténtica y genial que consigue 
que Los siete hermanos pasen a formar parte de ese tesoro universal formado por los 
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clásicos de la literatura. A partir de este momento serán Los siete hermanos de la mano 
de don Quijote, quienes servirán como modelos de inspiración a los que vengan detrás. 
  
79 
 
9. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 
9.1 Bibliografía principal 
Cervantes Saavedra, Miguel (1615): Don Quijote de la Mancha. Texto y notas de Martín de 
Riquer. Barcelona: Editorial Juventud, (1955). Vol I y II. 
Kivi, Aleksis, (1870): Los siete hermanos. Traducción de Úrsula Ojanen y Joaquín Fernández.  
Madrid: Editorial Alfaguara, (1988). 
Kivi, Aleksis (1870): Seitsemän veljestä. Helsinki:Otava, (2000). 
 
9.2 Bibliografía secundaria 
Alho, Olli (2006): ”Juhlaesitelmä: Kuninkaita, kuningattaria ja arjen sankareita-suomen 
kulttuurihistoria”. Disponible en http://archive.is/ikjgT .Consultado en mazo 2014. 
Benson, Ken e Izquierdo, José María (2008): “La recepción de Cervantes y el Quijote en 
Escandinavia”. En Miguel Ángel Garrido y Luis Alburquerque García (coordinadores): 
El Quijote y el pensamiento teórico-literario. Actas del Congreso Internacional 
celebrado en Madrid los días 20 al 24 de junio de 2005. Madrid: Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas; pp: 373-382. Disponible en 
http://www.enmitg.com/izquierdo/literatura/articulos/BensonIzquierdoSeparatadeElQuij
oteyelpensamiento.pdf .Consultado en marzo 2014. 
Borbón, de Paz: (1905). Buscando las huellas de Don Quijote. Friburgo de Brisgovia. 
Disponible en: 
http://archive.org/stream/buscandolashuell00mari/buscandolashuell00mari_djvu.txt 
Consultado en marzo 2014. 
Cervantes Saavedra, Miguel (1615): Don Quijote de la Mancha. Edición, introducción y notas 
de Martín de Riquer de la Real Academia Española. Barcelona: Editorial Planeta, S.A., 
(1994), pp. 3-65. 
Cervantes Saavedra, Miguel (1615): Obras Completas I. Don Quijote de la Mancha seguido del 
Quijote de Avellaneda. Edición, introducción y notas de Martín de Riquer. Barcelona: 
Editorial Planeta (1962), pp. IX-LXXVIII. 
Díaz de Alda Heikkilä, Mari Carmen (2008).”La recepción de Cervantes en Finlandia”. Vol. 5 
de la Gran Enciclopedia Cervantina. Madrid, Castalia, 2008, pp. 4809-4818. 
Domínguez, César (2001):”Literatura Comparada, medievalismo y la crisis del eurocentrismo. 
¿Emergencia de una nueva disciplina?.”. En Voz y letra 12.2; pp. 3-33. Disponible en 
http://www.academia.edu/1471011/Literatura_Comparada_Medievalismo_y_la_crisis
_del_eurocentrismo._Emergencia_de_una_nueva_disciplina#. Consultado en marzo, 
2014. 
Fredén, Gustav (1965): Don Quijote en Suecia. Madrid: Editorial Ínsula. Instituto Ibero-
americano Gotemburgo Suecia. 
80 
 
Guillén, Claudio (1985): Entre lo uno y lo diverso. Introducción a la literatura comparada. 
Barcelona: Editorial crítica. Grupo editorial Grijalbo. 
Lange, Susana (2009): “Don Quijote von der mancha: una nueva traducción”. 1611Revista de 
la Historia de la traducción, n.3, 2009. Disponible en 
http://www.traduccionliteraria.org/1611/art/lange.htm. Consultado en marzo 2014. 
López Calle ,2009,” Los románticos alemanes y el Quijote como símbolo del carácter nacional 
español.” El Catoblepas, revista crítica del presente. Número 90, 2009. Disponible en 
i
http://nodulo.org/ec/2009/n090p09.htm. Consultado en junio.2013. 
Martín Jiménez, Alonso (1998):”Literatura General y «Literatura Comparada»: La comparación 
como método de la Crítica Literaria”. Castilla. Estudios de Literatura 23, 1998, pp.129-
150. Disponible en  
 http://www.dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/136248.pdf. Consultado en enero 2014. 
Martín Morán, José Manuel (2008): “La novela moderna en el Quijote”. En: Cervantes: 
Bulletin of the Cervantes Society of America, 27.1 (Spring 2007 [2008]): 201-226. 
Disponible en: http://www.h-net.org/~cervantes/csa/artics07/martinmorans07.pdf. 
Consultado en marzo 2014. 
Muñoz, Jonathan (2011): Las relaciones literarias: intertextualidad y traducción. Disponible 
en:  http://www.dos-teorias.net/2011/01/las-relaciones-literarias.html.Consultado en 
marzo 2014. 
Pimentel-Anduiza, Aurora (1988-1990): “Qué es la literatura comparada y cómo se puede usar 
en la enseñanza de la literatura”. Anuario de Letras Modernas vol. 4 1988-1990. pp: 91-
107. Colegio de Letras, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Autónoma de 
México. Disponible en: 
http://teorialiteraria.filos.unam.mx/mis_archivos/u8/01_pimentel_comparada.pdf . 
Consultado en febrero 2014. 
Rozenbalt, William (1991):”Estructura y función de las novelas interpoladas en el Quijote”. En 
Criticón 51,1991, pp. 109-116. Disponible en: 
http://cvc.cervantes.es/literatura/criticon/PDF/051/051_109.pdf. Consultado en marzo 
2014. 
Saariluoma, Liisa.(1989):Muuttuva Romaani. Johdatus individualistisen lajin historiaan. 
Hämeenlinna: Karisto OY. 
Shaw, J.T: “Literary Indebtedness and Comparative, Literary Studies”: En P. Newton 
Stallknecht  (editor); Comparative Literature: Method and Perspective. Carbondale, IL; 
Southern Illinois University Press. pp.58-71. Disponible en: 
http://www.ramezani.zoomshare.com/files/Comparative_Literature_A_Book.pdf . 
Consultado en marzo 2014. 
81 
 
Tarkiainen, Viljo (1923): Aleksis Kivi. Elämä ja teokset. Porvoo: WSOY. 
Tarkiainen, Viljo (1950): Aleksis Kivi. Elämä ja teokset. Porvoo, Helsinki: WSOY. 
Tarkiainen, Viljo (1918): Miguel de Cervantes Saavedra. Elämä ja teokset. Porvoo: WSOY. 
Trueblood, Alan S. (1984):”La risa en el Quijote y la risa de don Quijote”. En Cervantes: 
Bulletin of the Cervantes Society of America 4.1 (1984); pp. 3-23. Disponible en 
http://www.h-net.org/~cervant/csa/artics84/truebloo.htm.Consultado en diciembre 2013. 
 
9.3 Bibliografía de apoyo 
Casardi, Anthony J. (2002): The Cambridge Companion to Cervantes. Cambridge: Cambridge 
university press. 
Chaparro Domínguez, María de los Ángeles (2011): La construcción social de la cultura: el 
Quijote como icono cultural a través de las representaciones mediáticas de las 
celebraciones del III y IV centenario. Tesis Doctoral. Madrid. Disponible en 
http://eprints.ucm.es/13784/ . Consultado en enero 2014. 
Muñiz, Angelina (1989): ”Notas de investigación sobre la literatura comparada”. En Notas de 
Investigación, 1989. Facultad de Filosofía y Letras, UNAM. Disponible en : 
 http://teorialiteraria.filos.unam.mx/mis_archivos/u8/01_mun__iz.pdf . Consultado en 
marzo 20014. 
Navarro Domínguez, Fernando y Vega Cernuda, Miguel Ángel (2007): España en Europa: 
la recepción de El Quijote. Alicante: Publidisa. Disponible en: 
http://web.ua.es/es/histrad/documentos/traducciones-del-espanol/don-kichote-primera-
traducci-n-de-el-quijote-al-alem-n-javier-garc-a-albero.pdf Consultado en marzo 2014. 
Villar Dégano, Juan F. (2012): ”Sobre las influencias en literatura comparada”. En  Revista 
Cálamo FASPE, 2012, nº 60, pp.53-90. Monográfico: Literatura Comparada. 
Diposnible en :  
http://es.scribd.com/doc/149861025/Dialnet-
SobreLasInfluenciasEnLiteraturaComparada-4115596. Consultado en abril, 2014. 
 
 
                                                             
  
